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  PRÓLOGO


  


  QUE hubiera un hombre detenido en la encrucijada de los caminos entre el Harney Lake y el Malheur Lake no tenía nada de extraño.


  Eran muchos los hombres que, llegado aquel punto del recorrido, no sabían hacía dónde dirigirse. El paisaje, resultaba igualmente tentador por ambas partes. Viniendo del Sur, a un lado, quedaba la Reserva Owyhee, con el río del mismo nombre que descendía desde la cadena de las Tuscarora e iba a enriquecer las aguas del Snake, haciendo frontera con Idaho. Toda esta red tupida regaba la zona, convirtiéndola en una especie de vergel. Pero, entretanto, al otro lado quedaban los bosques. Los grandes bosques de Oregon, tras la llanura de Harney. Y resultaban una llamada mucho más incitante de lo que cualquier viajero podía pensar.


  La solución del problema, a veces, era difícil de encontrar.


  Excepto para Bennet Perkins, claro.


  Para Bennet Perkins, jinete que estaba detenido en aquel preciso momento allí, y que miraba ambos paisajes con el ala del sombrero bajada hasta la nariz, no había nada difícil cuando de escoger se trataba.


  Todo era tan fácil como aquello. Meter la mano en el bolsillo de su chaleco de ante, buscar la moneda y tirarla al aire. «Vamos a ver Benn. Si sale cara, te irás por el camino del Este, cruzarás la reserva y llegarás hasta Nyssa. Si sale cruz, atravesarás la llanura y te internarás en los bosques después de hacer noche en Burns. ¿Correcto?»


  Correcto.


  Bennet Perkins siempre estaba de acuerdo consigo mismo cuando se trataba de echar una moneda al aire.


  Brilló, un segundo, como detenida en el espacio por el sol. Luego cayó a plomo.


  Bennet la miró sonriente, acaso satisfecho: Cruz.


  «Muy bien. A los bosques.»


  No ocultaba que la decisión de la moneda había sido sabia.


  A veces, incluso sabía mucho más que él. Le resolvía cualquier duda que tuviera y sus decisiones siempre eran obedecidas por Perkins a ojos cerrados.


  Total, al fin y al cabo, a Bennet Perkins le daba lo mismo tirar por un camino o por otro. Nunca había tenido predilección por demasiadas cosas en su vida. Se dejaba guiar por su instinto, por su destino, y casi siempre por su azar. Decía que el azar era sabio en la mayoría de las ocasiones, y que siempre le iba poniendo los triunfos en la mano.,


  Bueno, el azar y los dos «Smith & Wesson» que llevaba en las fundas de la canana.


  Perkins era un tipo delgado, de ojos agudos y nariz ligeramente aguileña. Tenía la vista de un lince del desierto y daba siempre en el blanco. Con cualquier clase de arma que se le pusiera entre las manos. Sus caderas resultaban tan estrechas que los dos revólveres casi las cubrían totalmente. Y también eran estrechas y largas sus manos, aunque nunca se llegaba a pensar viéndolas que el ser estrechas quisiera decir desprovistas de fuerza.


  Pero si algo llamaba la atención en Bennet Perkins, no era él. Ni siquiera por los dos descomunales revólveres o la facilidad con que los llevaba y sacaba sin que parecieran pesar mucho.


  No. Lo más destacado de él era su caballo. Ningún pistolero solía cuidar a un animal como Bennet cuidaba el suyo. Lo cazó en los montes de Nevada. Lo domesticó, lo acostumbró a él y llevaba dos años montándolo. Le había valido algún que otro disgusto, porque sus manchas pardas y blancas no eran comunes y cuando no lo habían querido robar, le habían descubierto mediante él.


  A Bennett Perkins le gustaba pasar desapercibido.


  Sobre todo en el Estado de Utah, por donde habían quedado varios pasquines suyos.


  Absurdo. Perseguido, y ofrecer cincuenta dólares a quien lo cazara, sólo porque no tenía trabajo y oficio determinado. Aquel país se estaba convirtiendo en una porquería de lugar en donde los buenos hombres no podían vivir.


  Porque él, Bennet Perkins, se tenía a sí mismo por un buen hombre, Algún día los sheriffs y comisarios se enterarían de esto. De que era un estupendo tipo al que se le podía hacer muy feliz con poco.


  Por ejemplo, con lo que hacía ahora.


  Cabalgar, rodillas y tobillos pegados a los flancos de «Dicer», su caballo, camino de Burns.


  


  


  


  CAPÍTULO 1


  


  Cochinos, cochinos, cochinos...


  Los menudos dientes de Abigail O’Meara rechinaban al conjuro de las palabras. Los ojos, tan verdes y quietos, refulgían con una llamita dantesca, impregnados de llanto rabioso.


  —Lo vais a pagar. Lo juro, lo juro... SI, LO JURO.


  Sin embargo, sus manos no se estremecían un ápice cuando arriba y abajo, volvían a manejar la palanca de extracción de su rifle. Era un buen «Winchester» aquel. Podía estar disparando toda la noche, si el caso lo requería. Aunque, dudaba mucho de que la dejaran hacerlo. Los de Vanderveer iban esa vez al todo o a nada. Hasta que no dejaran sus tierras convertidas en una planicie seca y calva no estarían contentos.


  La verdad es que ahora no se diferenciaban mucho de ser eso mismo.


  Aby O’Meara miró hacia afuera, apartando un poco el punto de mira del rifle. La ventana enmarcaba un seco paraje, en el que el incendio de la noche anterior había destruido todo punto de vegetación o riqueza.


  Además, aún tenía la sangre caliente de su padre en las manos.


  De su padre, tendido a pocos pasos de ella, ahora indiferente, muerto por haber querido defender lo que era suyo, mal que le pesara a los ganaderos. La Ley lo decía bien claro. Los O’Meara no tenían nada más que lo que habían ganado a pulso. Sus legales sesenta y cinco hectáreas de tierra.


  Y Abigail estaba dispuesta a defenderlo contra Vanderveer y todo el que apoyase a Vanderveer.


  —No os vais a salir con la vuestra, guarros —sollozaba—. El ha muerto por defender lo que nos pertenece. No entraréis con vuestras cochinas vacas (1) en estas tierras que han recibido su sangre.


  (1) Se refiere a la Ley de Heredades, promulgada hacia el año 1862, que concedía 65 hectáreas de tierra a todo agricultor que las ocupase y las cultivara, con derecho a vallarlas y protegerlas del ganado y los ganaderos. Esta Ley tuvo no pocos conflictos de lindes entre ganaderos y agricultores. Las tierras las concedían gratis.


  


  Y disparó otra vez.


  Una nubecilla de humo en la linde de la casa fue la respuesta. Los de Vanderveer no se quedaban atrás. Manejaban las armas como demonios. Aby lo había comprobado de sobra. En muchas ocasiones su mismo padre se lo había dicho. Pero su optimismo le hacía desmentir sus afirmaciones y reírse de todo aquello. Incluso de las historias que su padre solía contar antes de partir de Louisiana.


  Ahora sabía que todo, absolutamente todo, era cierto. Pero ahora ya era tarde porque había perdido todo aquello por lo que le interesó luchar. Ella no amaba el Oeste, al contrario, lo odiaba con todas sus fuerzas. Si dejó el Este fue únicamente siguiendo los deseos de su padre.


  A partir de aquel día todo sería muy distinto.


  Le crujieron los dientes.


  —Muy distinto, Vanderveer. No se te olvide. Si antes estaba dispuesta a secundar los derechos de mi padre, ahora no haré nada más que lo que él deseaba. Y si alguna vez te cojo maldito seas, te colgaré para que seas pasto de los coyotes. Lo juro.


  No era un vocabulario muy selecto para una señorita nacida en el Sur y afincada en el Oeste. Claro que tampoco Aby respondía a la estampa que generalmente se hace uno de una dama.


  Aby usaba pantalones de gamuza, chaqueta de ante y zapatos de piel vuelta. Sus cabellos dejaban mucho que desear y en cuanto a la destreza con que manejaba el «Winchester», cualquiera la hubiera aplicado a un soldado de la caballería confederada, pero nunca a una mujer.


  Avanzó la cabeza hacia fuera y oteó la línea del vallado en el que se había refugiado la tropa de Vanderveer. Unos auténticos pistoleros todos ellos. Su padre lo sabía y por pregonarlo a los cuatro vientos estaba ahora tendido cara al cielo, con los ojos desmesuradamente abiertos, cristalizados, y sin que el aire barriera ya una gota de vida de su cuerpo.


  Una fiera decisión llenaba las verdes pupilas de la muchacha.


  —Conmigo no vais a poder, hijos de coyote.


  E hizo un disparo, justamente hacia donde estaba asomando aquel trocito blanco que ignoraba a quién pertenecía pese a tener una ligera sospecha. Sus sospechas se confirmaron cuando un hombre alzó los brazos de manera grotesca y abandonó su refugio de la roca, para salir dando tumbos al aire, y aullando como una fiera herida.


  Bueno, siempre había pensado que no era otra cosa que fieras los hombres que Vanderveer escogía para su nutrido ejército. Más que fieras, auténticas ratas y como tales tenían que ser eliminadas.


  Se dio cuenta de que no podría estar así toda la noche, y mucho menos, todas las noches y todos los días que iban a seguir. Si a Vanderveer le daba la gana de hacerle una buena guerra, llevaba todas las de perder por más que se empeñara. Ella era, simplemente, una muchacha que sabía manejar mejor o peor un «Winchester»: Vanderveer tenía expertos entre sus filas. No era cierto aquello de que fueran agricultores solamente.


  Mentira. Vanderveer tenía pistoleros contratados y les pagaba unos sueldos fabulosos por defender sus intereses. A partir del surgimiento de aquella Ley, los intereses de Vanderveer ya se sabía cuáles eran.


  A Vanderveer no le gustaban los agricultores y ésta era su manera de demostrarlo.


  Pero Aby estaba demostrando también que la misma aversión del hombre hacia los que cultivaban la tierra, la tenía ella por los apestosos cuidadores de ganado.


  Si se fiaba uno por sus palabras, sus rabiosos ojos llenos de lágrimas y la fuerza y destreza que ponía manejando el rifle, no sólo les tenía aversión, sino que les odiaba con todas las consecuencias.


  En las filas de los hombres de Vanderveer hubo un alto de fuego momentáneo.


  Durante unos momentos, Aby intuyó lo que estaban conferenciando. Se hacían conjeturas sobre lo que sería preferible, si permanecer allí, asediando la casa durante el resto de la tarde o decir a Vanderveer lo que estaba pasando e ir a pedirle refuerzos. Con unos cuantos hombres más que el ganadero les enviara sería más que suficiente para rodear la casa, prenderle fuego por alguna parte y obligar a la muchacha a salir.


  Eran hombres adiestrados de sobra.


  Aby incluso estaba por asegurar que sabían muy bien conseguir las cosas cuando se trataba de «persuadir» a alguien de una manera muy delicada. Ellos siempre tenían la mejor razón que un hombre podía tener: la de la violencia. Y con eso había más que de sobra.


  La pausa la estaba poniendo nerviosa.


  Volvió a asomar la cabeza por un ángulo de la ventana, apartando ligeramente el «Winchester». Prefería que los de Vanderveer se lanzaran todos a una y terminasen de una vez con aquello, que estar allí todo el día, horas tras horas, soportando la tensión, hasta que un disparo le acertara en mitad de la cabeza.


  A punto estuvo.


  El disparo rebotó en el marco de la ventana, con un ruido infernal, como si hubiera estallado dentro de su cabeza.


  Ya estaban allí de nuevo.


  Oía las diversas clases de armas disparar desde el otro lado. Podía distinguir a la perfección. A la izquierda había una carabina «Remington» último modelo. Al frente, varios revólveres del 45. O tal vez se equivocaba en algún calibre. Porque el tableteo de los disparos parecían subrayado de vez en cuando por unas detonaciones que no pertenecían a ningún tipo conocido. Más bien eran de revólver de gran tamaño, que no conocía bien.


  Aguzó el oído. Hubiera dicho que aquellos disparos no salían de las filas de los de Vanderveer.


  Pero soñaba, claro. En Burns no había nadie que la ayudase. Conocían de memoria las circunstancias por las que ella y su padre atravesaban y sin embargo no eran capaces de hacer nada en su favor. Todos en Burns encogían los hombros y callaban incluido el sheriff que acumulaba grasa y cobardía a un mismo tiempo. Aby O'Meara sabía de sobra que ninguno de ellos se pondría a disparar desde un ángulo de vallas para defender su tierra. Estaban esperando quizás a que Vanderveer la echase de allí. Porque en realidad su padre había ganado a pulso la tierra en los pastos que los ganaderos utilizaban. Aquella tierra que en un principio fue de nadie.


  Rechinaron sus menudos dientes.


  «Pero ahora es mía, bastardos.»


  Le respondió el tronar de aquel extraño revólver.


  Pero, ¡era cierto!, alguien estaba disparando desde un ángulo de las vallas y no pertenecía al grupo de Vanderveer. Era más.


  DISPARABA CONTRA LOS DE VANDERVEER.


  El caso resultaba tan insólito, que Aby pensó en una visión o una ilusión óptica. Era su deseo el que formaba aquellas imágenes.


  Mas el deseo no hacía que los de Vanderveer se agruparan en el ángulo derecho de las cercas y emprendieran una especie de repliegue en dirección contraria, como si quisieran desembarazarse de alguien que llegase disparando desde el otro extremo. Por un momento, Aby apoyó el rifle en el repecho de la ventana y esperó con un asomo de irrealidad en el fondo de sus ojos. Si se trataba de alguno de los agricultores, iba a dar abundantes gracias a Dios porque al fin habían descubierto qué clase de persona era Vanderveer y se decidían a hacerle frente, apoyando las razones de su padre.


  Sólo que le parecía increíble, o casi entraba en los límites de lo imposible que en Burns se dieran alguna vez cuenta de aquello. Los agricultores de Burns igual que el resto de los habitantes, nunca se decidirían a afrontar la situación como era, entre otras razones porque eso significaría prescindir de Vanderveer y nadie en Burns estaba dispuesto a tanto.


  Sin embargo, el hombre que se acercaba a la casa, estaba disparando.


  Por cierto que debía llevar un descomunal revólver que metía el mismo ruido que un rifle de repetición. Si Aby no se equivocaba estaba ya un poco más cerca: Una ligera nube de humo le tapaba a su vista. Increíble. Un hombre que se acercaba disparando contra los secuaces de Burns. Un hombre dispuesto a defender los derechos y la vida de los agricultores de Burns... Aquél no debía ser un hombre en realidad. Lo mejor era pensar que estaba entrando en plena fase de delirio.


  Claro que esto no era un delirio. No podía serlo cuando tenía consecuencias reales. Uno de los hombres del ganadero salió rebotando, dando vueltas y giros de lo más extraño, hasta caer casi espatarrado a dos yardas de donde estaban el resto de sus compañeros. Aby calculó que llevaba una buena dosis de plomo en el cuerpo. No pudo evitar alegrarse.


  Si todos los hombres de Vanderveer salían de aquella visita con las mismas consecuencias, todo irá de perlas. Lo peor era que por muy valiente que se sintiera su misterioso salvador, resultaba difícil estar haciendo números de aquella clase durante un buen rato.


  Bueno, no tanto.


  Aby sacó la conclusión de que aquel desconocido tipo era un poco más loco de lo que ella misma pensaba.


  Lo vio, de pronto.


  Podía serlo todo, desde un vaquero sin trabajo a un vagabundo sin oficio determinado. Hombres como aquél abundaban a todo lo largo y ancho de la geografía del Oeste, aunque nunca pensó que le tocaría conocer a uno y en aquellas circunstancias. Sólo cuando alcanzó a verle las fundas de los revólveres, comprendió que su juicio primero no estaba del todo acertado.


  Aquel hombre sabía a dónde iba y casi también el porqué. Buscaba aventuras, simplemente. La posición de sus armas no podía engañar. Lo de menos para él era el litigio que se estuviera discutiendo y quiénes lo discutieran. Lo importante el que hubiera ocasión de disparar. Eso era realmente lo que contaba para aquel loco.


  Loco, por supuesto. Aby no había visto otro de igual categoría, si se excluía a sí misma y a su padre, el viejo O’Meara.


  Le distinguió de pronto, saltando entre una fila de árboles a medio talar que la muchacha había estado derribando unos días antes y los cuales abandonó para pensar en cosas más sustanciosas (léase los hombres de Vanderveer, por ejemplo).


  Ya casi había alcanzado la puerta de la casa. Estaba disparando como un auténtico loco, igual que una máquina.


  Derecha a izquierda, derecha a izquierda. El ritmo de su mano, moviendo el revólver resultaba mareante. Aby vio que sólo tenía el derecho desenfundado. Y pensó lo que hubiera sido llegar a desenfundar y manejar los dos a un mismo tiempo.


  Sin embargo, él no parecía darle demasiada importancia. Disparaba con tal naturalidad que más bien se diría no había hecho otra cosa en toda su vida. Aby pensó que así era. Y no supo determinar si esto lo convertía en hombre peligroso más que ayuda para ella. NO podía fiarse de nada ni de nadie. A cualquier pistolero se le podía comprar. Un puñado de dinero era tentador para un hombre, fuesen las que fuesen sus circunstancias. Y Vanderveer tenía dinero para comprar a. cuantos hombres quisiera y muchos más.


  Claro que no se trataba de puro teatro.


  El hombre tiraba a dar.


  Un nuevo asalariado de Vanderveer abrió los brazos en cruz, soltó el rifle una vez que hubo dado su correspondiente grito y rodó un buen trecho. En seguida, el desconocido salvó de dos saltos descomunales —Aby no había visto nunca saltar tanto y tan rápido—, la distancia, que le separaba del porche, abrió la puerta, y entró en la casa.


  —¡Ey! ¿Me quiere alguien decir qué es todo este enredo? ¿Es que ya no se puede transitar por los caminos de Oregon con facilidad? ¿Qué diablos pasa y qué es lo que quieren esos individuos?


  Demasiado para responder de un solo golpe.


  Aparte de eso, Abigail O’Meara se había quedado con la boca un palmo abierta.


  Quizás porque nunca en toda su vida imaginó que existirían tipos tan curiosos y extraños como el que acababa de hacer su aparición por la puerta de la casa.


  Cierto que llevaba dos enormes revólveres. Si no se equivocaba y entendía un poco las armas, eran dos «Smith & Wesson» con los que aquel individuo debía hacer maravillas. Ya las estaba haciendo, por supuesto. Y si no, que lo dijeran aquéllos de Vanderveer a los que había tumbado sin respiración allí fuera.


  —Caray, si llego a saber que todo eso de ahí era en su honor, vengo mucho antes. ¿Qué infiernos quieren esos tipos?


  —Echarme.


  El hombre silbó.


  —¿Así de fácil?


  Pero a la vista estaba que no era nada fácil. O, de lo contrario, el recién llegado se preguntó si hubiera estado aquel cadáver tendido a dos pasos de la chica. Pese a estar muy acostumbrado a todo aquello, el hombre se asombró de la gran soltura con que la muchacha aceptaba las circunstancias y les hacía frente. El rifle que se veía sujeto entre sus rodillas decía a las claras de cuantas cosas era capaz.


  Más que el rifle, la resolución, tremenda, insondable, de sus ojos.


  —Ellos piensan que es fácil. ¡Ese cochino apestoso de Vanderveer! Pero se va a encontrar alguna vez con la horma de su zapato.


  Si no se había encontrado ya, claro.


  El hombre asomó media cara por la ventana, oteó la linde de las vallas, en donde los demás hombres estaban refugiados y luego se volvió a mirarla de nuevo.


  —No sé si será bueno o malo, pero parece que se han reunido para conferenciar.


  —Les ha sorprendido su aparición.


  Mas ella no parecía estar sorprendida. Era un caso extraño de mujer quizás porque la presencia de la muerte tan cerca le había obligado a aceptar las cosas como llegaban, sin preocuparse de más.


  —Haremos que no se pierda esa sorpresa.


  Y uniendo la acción a la palabra, el desconocido se arrimó a la ventana de madera estratégica y disparó. No hubo respuesta en el grupo de hombres, refugiados a escasas yardas de la casa.


  Seguro que lo estaban pensando mejor.


  Para Aby que se estaban preguntando si merecía la pena arriesgarse de tal manera. Cierto que ellos eran muchos más, pero los revólveres del hombre desde la ventana podían hacer muchos más estragos de los que pensaban.


  Curioso caso. Los hombres de Vanderveer pensando en las consecuencias de sus actos y midiéndolos. ¿Significaba eso una decadencia de su rebaño de pistoleros?


  Claro que los hombres podían tener miedo de vez en cuando. O reconocer el valor de otro hombre, que era lo que los de Vanderveer estaban haciendo en aquellos momentos.


  El silencio parecía pesado como una losa de plomo.


  —Ey, se están marchando.


  Lógico.


  Después de todo, los de Vanderveer no tenían opción a pensar. Cuando las cosas se salían de lo corriente necesitaban una nueva orden para moverse. Eran máquinas simplemente. Buena máquinas. Pero sin categoría para resolver por sí solos situaciones que Vanderveer no hubiera pensado antes que ellos.


  Aby corrió a la ventana, de pronto, con el rifle en la cara. Las siluetas de los de Vanderveer se dejaban ver súbitamente, en dirección a los caballos, que aguardaban cerca. La muchacha, con los dientes apretados, hizo varios disparos. Inútiles pero que seguramente sirvieron para expresar de una forma mucho más eficaz su odio y sus sentimientos en aquel instante.


  —¡Bueno, bueno! Déjeles llegar junto al patrón, o de lo contrario nadie le contará a ese dichoso Vanderveer lo que ha pasado aquí.


  —Cochino Vanderveer asqueroso, mal nacido —el vocabulario de la chica parecía de lo más selecto, por lo visto.


  Se agarró al marco de la ventana y durante unos segundos estuvo repitiendo una serie de palabras intraducibles para una señorita y que el hombre había oído decir alguna que otra vez, pero en lugares que una mujer seguramente no había pisado en su vida.


  Por fin pareció calmarse.


  —Que se muera, eso es. Que se muera solo y podrido, son todos mis deseos.


  Fue el epitafio, antes de reparar en que el hombre la estaba escuchando. Luego, le miró con las cejas fruncidas, igual que si saliera de un mal sueño y no supiese qué hacer con la realidad.


  —¿Y usted de dónde diablos sale, y por qué me ha ayudado? ¡Si es alguien de ese sucio le juro que voy a...!


  El pistolero la miró conciliador.


  —Aparte ese juguete de mí, y vamos a hacer algo práctico. ¿No lo cree más acertado? Mientras enterramos a ese hombre, podemos hablar de todo.


  Y sólo entonces, ella torció hacia el cadáver la cabeza y estalló en un rebelde sollozo lleno de rabia.


  


  CAPÍTULO 2


  


  REALMENTE, era un tipo extraño y singular.


  De su rostro estrecho, a medias cubierto por una buena sombra de barba, se deducía mucho y no se deducía nada. Aby pensó en seguida que su corta experiencia en el Oeste le había hecho tropezar con hombres de aquel calibre. Era la clase de personas que no se atrevían a tener vida propia o intimidad por temor a que se la rompiesen también de un balazo, y procuraban que todo lo que ellos mismos eran estuviese a flor de piel para que nadie imaginara nada más.


  Pero Abigail O’Meara solía adivinar mucho más en los hombres y en las mujeres.


  —Viene de lejos, ¿eh?


  Primera cosa que el hombre nunca creyó que se delatase por sí misma.


  Luego pensó que no tenía nada de raro que lo hubiese adivinado porque había mucho polvo en sus botas y en el mismo «Dicer» y aquello no se podía ocultar.


  —Pchs —fue toda su respuesta. Y pareció verse obligado a añadir—. Me llamo Perkins.


  —Y yo, O'Meara.


  —Eso no es ningún nombre.


  —Ya lo sé, pero usted tampoco me ha dicho su nombre. Le llamaré Perkins si no hay más remedio.


  —Llámeme Benn.


  Con aquello, las relaciones entre dos personas siempre lograban hacerse un poco más cordiales. Aunque Bennet no comprendiese por qué infiernos estaba diciendo todo aquello si no pensaba quedarse en Burns por mucho tiempo. Había quedado con su moneda en que pretendía caminar hacia los grandes bosques. Y eso quedaba mucho más allá. Por supuesto.


  Claro que ayudar a una persona que estaba en apuros siempre entraba en el programa de todo buen pistolero. La verdad es que Bennet Perkins lo había pasado estupendamente peleándose con los hombres de aquel dichoso Vanderveer. Era un buen momento que le debía a la chica de los ojos verdes.


  Aunque de eso, a aquello que ella soltó de golpe y porrazo, había un abismo.


  —Perkins, quédese en Burns.


  Diablos, lo malo es que estaba preciosa cuando lo decía. Y tampoco era mal lugar para desperdiciar un descanso. Porque aquello sería un descanso para él. Lo era siempre el tener un pretexto para mover el dedo sobre el gatillo.


  Pero...


  —No creo que me produjese mucho un sitio como éste.


  —Posiblemente mucho más de lo que piensa. Le contrato como guardaespaldas.


  Era un ataque a traición. Perkins levantó las dos manos a un tiempo.


  —¡Oiga, un momento! Yo no tengo nada que ver en todo esto. No me gusta que se ataque y mate a la gente como ese Vanderveer lo ha hecho con ustedes, pero tampoco sé a qué viene todo esto y la verdad es que no me gustan los líos en los que no tengo nada que ver ni me dejo meter en ellos tan fácilmente.


  —¿Lo haría por cien dólares al mes, más comida?


  Que le matasen si aquella chica tenía para pagarle eso. Realmente ella lo había dicho para que cayese como un tonto. ¿No era así?


  Despacio, Bennet miró al fondo de los ojos de la mujer. Ahí estaba lo peor de todo, que si el trabajo era bueno tendría que fiarse de una mujer, cosa que había ido siempre en contra de sus principios.


  No debía dejar de reconocer, que aquélla era, sin embargo, una fuera de serie. Con aquella vestimenta nadie hubiera dicho que era una mujer. Más bien se le podía tomar por un golfo vagabundo. O sea que su orgullo personal no iba a sufrir mucho si aceptaba el trabajo. Pensaría que no era una mujer quien le daba órdenes y listo.


  —Ey, ey, un momento. Yo no le he dicho que esté buscando trabajo y mucho menos que me haga falta el dinero.


  Aby se tomaba el asunto como lo más natural y normal del mundo. Había hecho café y empezó a servir las tazas, con el líquido que estaba ya caliente.


  —¿Dónde piensa que tengo la cabeza, en las rodillas? No hace falta ser muy lista para comprender la clase de trabajos que usted acepta y saber que a cualquier hora, si es por algo de ese estilo, le viene bien que le ofrezcan cualquier cantidad de dinero.


  Una bonita manera de exponer los hechos. Por lo menos, no debía sentirse humillado. Aunque ya era bastante humillación que una niña de aquel tamaño lo supiera todo sobre él.


  Bennet Perkins rectificó mirando a la muchacha.


  Lo último que Abigail O’Meara era podía ser inmadura. Niña no tenía el mismo significado en ella. Abigail estaba rígida frente a él, apoyada en la mesa, y le miraba. Y muy al fondo de sus ojos, el pistolero descubrió otras cosas que nunca pensó existieran en nadie. Aquel color verde casi fosforescente le recordó, sin saber por qué la mirada de un pistolero cuando se dispone a disparar sobre un enemigo que hace tiempo espera.


  Quizá ella estuviera esperando desde hacía años a que alguien le ayudase para terminar con Vanderveer.


  Perkins suspiró.


  —No sabía que se me notara todo eso por fuera.


  Y ella movió los hombros.


  —Bueno, yo no miro a los hombres sólo por fuera. También les echo una ojeada por dentro.


  No, ella no era ninguna clase de insensata. Sabía lo que estaba haciendo y su edad no correspondía ni mucho menos a su madurez. Perkins arrugó la frente. Dejando a un lado que fuera preciosa, diablo, el dinero le iba a venir muy bien.


  Y entonces se dio cuenta de que tenía lágrimas muy al fondo de aquellos dos manantiales verdosos. Lágrimas casi varoniles, que pugnaban por salir, luchando a brazos con un deseo más fuerte que ella misma: vencer a Vanderveer.


  Perkins hizo crujir sus dientes:


  «Idiota, ¿dónde vas a encontrar una pelirroja de ojos verdes mejor puesta que ella?»


  Y:


  —Oiga, haremos una cosa, O’Meara. Me decidiré por quedarme si sale cruz en mi moneda.


  Ella expresó cierta angustia en los ojos.


  —Nunca he confiado en el azar, las cosas no nos vienen por suerte o por azar, sino porque nosotros mismos nos la hayamos forjado.


  —Eso ocurre en casi todos los casos, a excepción de uno: el del pistolero. Usted no sabe que la suerte de un pistolero siempre es distinta, ¿verdad?


  Y lanzó la moneda al aire con toda parsimonia, volviéndola a recoger en la mano. Durante un segundo, mientras miraba a la muchacha con un guiño de ojos, la mantuvo allí oculta. Se congraciaba con hacerla sufrir, o es que le gustaba sentir la emoción del misterio.


  Ella se enfadó.


  —¿Siempre se burla de los demás?


  Perkins torció la boca. Lo mismo podía ser como una sonrisa.


  —No me burlo. Me gusta jugar con la suerte. Casi nadie sabe lo que vale un poco de suerte. Los chinos decían que mucho más que un barril de sabiduría. Y los chinos conocían bien el mundo.


  —¡Acabe!


  —Claro.


  Al abrir la mano, en la palma de la ella, la moneda mostraba su más reluciente y preciosa cruz.


  La expresión de la muchacha cambió por completo. Estaba preciosa cuando sonreía. Se le encendían los ojos, se le subía un color especial a las mejillas.


  —Se queda. Le prepararé alojamiento. Me levanto al amanecer, espero que lo haga igual que yo.


  —Prefiero dormir en un hotel del pueblo.


  —Se supone que deberá velar por mi seguridad personal. ¿Qué hará si las gentes de Vanderveer vienen durante la noche?


  Bennet levantó las cejas. Parecía contrariado.


  —Me gusta hablar claro, O’Meara. Si me quedo aquí... le pediré un precio más especial.


  Abigail no pareció muy asustada por aquello. Le miró al fondo de los ojos y durante unos segundos no dijo nada.


  Luego sí. Aunque Bennet no consiguiera nada más que verla enrojecer.


  —Viva aquí y cuando esté en un caso de apuro, yo le daré una dirección de Burns. Hay mujeres para cada ocasión, ya lo aprenderá.


  Bennet supuso que debía pedir disculpas de inmediato, pero no se sintió con ánimo para ello. Se limitó a mover las manos y la cabeza, como si con ello diera a entender todo lo que lo sentía, y de colofón, buscando una rendija por la cual escapar al oscuro reproche de los ojos de ella, dijo:


  —Supongo que deberá explicarme quién es Vanderveer.


  


  * * *


  —¡No sois sino un ejército de idiotas! ¡Idiotas perdidos! ¡Os dije que no disparaseis contra nadie! A mí no me interesa la muerte del viejo O’Meara. No quiero echar tierra encima de mis razones. Sólo pretendo que abandonen esas tierras y que me las cedan antes de que tengan derecho a considerarlas como legalmente suyas.


  El que soportaba, impertérrito, al pie de la mesa de despacho, toda la rociada, se llamaba Brancoff y era algo así como la mano izquierda de Vanderveer, ya que la mano derecha era el capataz de su rancho y Brancoff sólo era el pistolero más importante de sus filas.


  Algo así como el general de sus huestes.


  Aunque ahora tuviese aquel color de pergamino viejo.


  —¿Qué podía hacer yo? —se defendió Brancoff—. Ese maldito viejo y su hija no dejarían nunca las tierras, por más que se les amenace. Se defendieron. Fuimos a advertirles nada más, como usted nos ordenó. Y el viejo empezó a disparamos desde una ventana, sin dejar que nos acercásemos. Yo no fui quien disparó primero, pero los hombres se enfurecieron y no hubiera podido contenerlos. Y luego apareció ese tipo que nadie habíamos visto por allí.


  —¿Qué clase de tipo era?


  Brancoff se quedó un segundo meditándolo, como si recordarlo o simplemente describirlo le costara demasiado trabajo para hacerlo en un segundo.


  —Un tipo peligroso. Hirió a tres de los nuestros. Se movía como un gato y pareció que salía de la nada, de pronto. Llevaba dos revólveres, dos «Smith & Wesson» que disparaba como cañones. ¿Qué podíamos hacer nosotros, patrón? Tuvimos mala suerte, eso fue todo.


  Vanderveer era de los que no admitían la mala suerte ni creían tampoco en ella. En su opinión la buena o mala suerte de las personas se las forjaban ellos mismos y no se podía hablar de azar ni nada por el estilo, porque lo que otros hombres llamaban así era simplemente torpeza.


  Por eso se puso a gritar como un salvaje.


  —¡No me vengas con estupideces! Nadie tiene mala suerte si no quiera tenerla. Lo que ocurre es que sois un atajo de inútiles que no sirve para nada. Tendré que ir yo personalmente a cuidar el asunto, como lo he hecho siempre. O de lo contrario, me encontraré con que me han extendido una orden de arresto por asesinar al viejo.


  Brancoff torció la boca.


  —Por eso no hay cuidado, patrón. Kley no va a perjudicarle.


  —No hay que tentar al diablo, por si acaso.


  Realmente, había sido un mal paso. Una mala suerte tal vez, como Brancoff decía. No pensaba declarar abiertamente una guerra a los O’Meara. Y, por otra parte, Aby no debía estar a malas con él. No deseaba que esto ocurriera ni lo buscaba tampoco. Al contrario. Quería que sus relaciones con la muchacha fueran de lo más cordiales.


  Incluso «dulcemente cordiales».


  Gruñó de mal humor.


  —Lárgate, y procura no aparecer por mi vista hasta dentro de dos días o no me contendré y te haré saber de otra manera más gráfica lo que pienso sobre tu mala suerte.


  Brancoff se apresuró a poner tierra por medio. Se sabía de memoria las advertencias verbales de Vanderveer, pero mucho mejor se conocía el sabor de sus manos. No sería la primera vez que Vanderveer le había pegado por demostrar su mandato. No sólo pagaba, sino que también golpeaba cuando le parecía llegar el momento oportuno. De esa manera, el resultado era que Vanderveer tenía la serie de sujetos más fieles y mejor adiestrados del mundo. Individuos que no sólo necesitaban ser tenidos a raya por el dinero sino también por la fuerza. Nacidos para vivir entre la violencia, y los cuales parecían sentirse satisfechos cuando se les demostraba que se era más fuerte que ellos.


  Vanderveer podía permitirse el lujo de aquello y de mucho más.


  No en valde tenía las tierras más ricas y productivas de todo Burns, y seguramente de todo el Estado de Oregon.


  Con un gruñido, como el que emite un animal satisfecho, cuando ha terminado su ración de comida, Hal Vanderveer dejó el asiento que ocupaba tras la mesa de su despacho y se asomó a la ventana desde la cual solía contemplar los atardeceres.


  No cabía duda de que el panorama era encantador. Sugestivo, casi sublime. Admitía todos los calificativos que se le quisieran dar. Pero si Hal Vanderveer lo contemplaba no era precisamente porque le entusiasmaran lo panoramas salvajes ni fuese amante de la naturaleza. No. Todo lo contrario. Vanderveer amaba las comodidades, la vida lujosa y se había jurado a sí mismo que alguna vez lo tendría todo.


  Sin embargo, le gustaba mirar aquellas tierras y pensar que eran suyas, que en ellas pastaban sus vacas y se movían sus hombres, y que con un poco de suerte, dentro de algún tiempo poseería toda la extensión que alcanzaba a vislumbrar desde allí. Incluso, claro estaba, las tierras que ahora eran de Abigail O'Meara.


  No le importaba demasiado esperar.


  La espera haría mucho más dulce aquel sentimiento. Tarde o temprano, todo sería suyo. Por más que Aby se negase ahora. Lo seria porque también la muchacha pensaba lo mismo. Hal se tenía por un buen observador de los sentimientos ajenos, sobre todo los de las mujeres. Y Aby le había parecido siempre clara como un manantial.


  «Bueno, orgullosa O'Meara. No me importa esperar el tiempo que sea preciso. Al fin y al cabo, las cosas que me están destinadas, no dejarán de ser mías tarde o temprano.»


  En esto era en lo único que Vanderveer fallaba porque admitía la suerte. El destino le había reservado lo mejor y no se lo iba a arrebatar caprichosamente. Burns entero conocerá tarde o temprano su mal trato. Porque las personas eran como los animales y había que demostrarles ante todo quién era el amo.


  Lo mismo que le ocurría a Abigail O’Meara. Tendría que ir a visitarla para que comprendiese que era él quien mandaba y que nunca podría escapar de este influjo.


  Le vieron venir en seguida. La única ventaja que las tierras de los O’Meara tenían era aquélla. No había nada que pasara desapercibido a los ojos de quienes estuvieran en la casa.


  El viejo O’Meara había sabido escoger un lugar estratégico para edificarla. Estaba justamente donde tenía que estar. Ni un milímetro más allá ni un milímetro más acá. Parecía como si el padre de Aby hubiera sabido desde el principio que les sería muy provechosa tener una buena visión del camino, y sobre todo, de las tierras que pertenecían a Vanderveer.


  Los jinetes eran tres y se acercaban por el lado Oeste.


  Ella lo dijo.


  —Es Vanderveer.


  Y Bennet Perkins se alegró porque tenía unas terribles ganas de conocer a aquel tipo, cuyo nombre tenía atravesado desde el principio en la boca del estómago.


  —Espere, no haga nada hasta que yo le diga.


  Le extrañó un poco el nerviosismo de Aby. Desde el principio, desde que había hablado de Vanderveer lo hizo con una mirada distinta, especial, que en nada se parecía a la que solía tener de ordinario.


  Perkins la miró de reojo y advirtió que sus mejillas tenían también un color distinto. No es que estuvieran coloreadas por el sol. No. Es que Aby O’Meara acaba de sofocarse un tanto a la vista de los jinetes que se acercaban.


  Omejor, dicho, del jinete.


  «Vaya, vaya. De modo que aquel odio iba a resultar que tenía sus razones mucho más profundas y difíciles de curar» —pensó Perkins.


  Claro que él por ahora no era más que un guardaespaldas. Su obligación —lo había aprendido en otros trabajos semejantes—, era mantener la boca cerrada y la mano rápida. Esto le quitaría de complicaciones, fuese guardaespaldas o no.


  Así es que, mientras los jinetes avanzaban y Aby, apretando una contra otra las manos, temblorosa y un tanto alterada, se disponía a recibirlos en el porche, Bennet fue todo lo discreto que un guardaespaldas puede ser en esta ocasión: Se quedó rezagado —una sombra difuminada en el porche—. Y esperó las órdenes que ella quisiera darle.


  


  CAPÍTULO 3


  


  CUANDO Hal Vanderveer entró en su círculo visual, Bennet Perkins se lo explicó todo sin necesidad de preguntas.


  Porque Hal Vanderveer era el clásico hombre capaz de hacer que un grupo nutrido de mujeres se enamorase de él y que cada una de ellas, por su parte, tuviera todas las esperanzas de conseguirlo.


  A esto, Perkins le llamaba ser un canalla en potencia. Había muchos hombres que explotaban semejante atractivo para vivir. Uno se dedicaban a ello como un verdadero negocio. Otros lo convertían en su más rendido orgullo. Pero todos coincidían en aquello mismo. Una insolente postura frente a las mujeres y un desprecio absoluto, total, del resto de los hombres.


  Razones más que de sobra para que se le atragantara más el tipo a Perkins.


  Bennet Perkins no admitía aquella clase de hombres. Comprendía que cuando se tenían determinadas habilidades hubiera que hacer gala de ello, pero entre estas habilidades nunca consideró la de conquistar mujeres.


  Vanderveer sí.


  Con su rostro estrecho, de pómulos altos, y acusados, con sus ojos amarillentos como lo de una pantera en acecho, Vanderveer tenía todas las de ganar cuando se trataba de una mujer.


  Terrible decepción. Había pensado que en esto y en cualquier clase de asunto, Aby O’Meara obraría de otra manera que el resto de las mujeres.


  Cuando Vanderveer llegó hasta ella, sin embargo, Aby ya se había calmado. Así es que Bennet retiró todos los malos pensamientos que en un segundo había tenido hacia ella, porque Aby sabía estar a la altura de las circunstancias y si tenía que demostrar odio, lo hacía con todas las agravantes.


  —¿A qué has venido, a darme el pésame por el asesinato de mi padre?


  Bravo. Eso era clase. Retiraba todo lo pensado hacia ella. O’Meara podía defenderse sola a la perfección y no necesitaba de ningún guardaespaldas llegado al caso. Ni de palabra ni de obra.


  —Aby, he venido para decirte que yo soy el primero en lamentarlo.


  Perkins no supo cómo, pero lo cierto del caso es que ella logró reír.


  Una risa seca y amarga que parecía partirla en dos.


  —Eso tiene gracia, Hal. De veras. ¿Y qué más?


  —No creo que sea lógico que hablemos de esta forma, cuando siempre nos hemos considerado buenos amigos.


  Los ojos de ella no tenían nada que envidiar tampoco a los de los gatos. De pronto parecieron llenarse de oscuras manchas, como si lo hubieran salpicado de tinta a un solo golpe.


  —Sí éramos amigos cuando tú pensabas que ibas a conseguir algo de mi padre con tu amistad. Pero cuando viste que mi padre no pensaba ceder, que nunca te concedía lo que le estabas pidiendo, que no había una manera digna y honrada de hacerte con nuestras tierras para seguir dándole de comer a tus sucias vacas... Ah, entonces la cosa cambia por completo y llega la hora de contratar asesinos profesionales para que acaben con la vieja amistad.


  —Yo no pretendía la muerte de tu padre.


  —Enhorabuena, entonces, porque has obtenido lo que nunca llegaste a ambicionar. Pocos hombres pueden pavonearse de eso.


  La postura de Vanderveer parecía humilde sobre el caballo. Inclinado hacia la mujer hacía esfuerzos (o parecía hacerlos), porque su voz sonase todo lo amable que le era posible.


  —Aby, la mejor manera de discutir esto es como dos personas civilizadas. ¿No puedes ofrecerme una taza de café? Te juro que dejaré fuera a mis hombres.


  Aby se volvió hacia Bennet que seguía apoyado en la pared del porche, de brazos cruzados pero procurando que sus manos no quedasen muy fuera de su cuerpo, para así descenderlas a las pistoleras si llegaba el caso.


  Pero ella no parecía dispuesta a que llegara ese caso. En el fondo de sus ojos el pistolero creyó adivinar una especie de oscuro miedo, invencible.


  —No voy a dejar que pongas nunca más tus sucias plantas en esta casa. Las has manchado fingiendo todo lo que no sentías, para aprovecharte de los sentimientos de amistad de mi padre, y yo no me desviaré de su norma de conducta. Ahora soy yo la que no quiere verte por aquí más, ni pienso hacer contigo ninguna clase de trato.


  Su voz, por lo menos, sonaba firme.


  Aunque no debía estarlo tanto cuando Vanderveer no se marchó en seguida.


  Una sonrisa irónica, casi una mueca, se marcó en sus facciones convirtiéndolas en una máscara. Parecía conocer bien los defectos de Aby y se aprovechaba de ellos. Inclinado sobre el cuello del caballo, mordiendo las palabras oscuramente, murmuró:


  —Querida, tú y yo tenemos muchas cosas en común. Y sobre todo, somos ambiciosos. Eso es algo de lo que no se puede escapar. ¿Te reirás si te digo que hemos nacido el uno para el otro? Así dicho suena muy cursi, muy manido. Y no te lo ibas a creer. Pero, a veces y aunque te parezca extraño yo le concedo al destino todo su poder. Y en estas circunstancias, creo firmemente en él.


  —Vete de aquí —fue la áspera respuesta de la mujer.


  Hal soltó una pequeña risa.


  —Claro, querida. No seré yo sino tú la que busque nuestro próximo encuentro. No se te olvide que te conozco bien. Tú misma me buscarás y no tardarás mucho en entregarte a mí. Las mujeres son como el resto de las cosas. Incluso los animales. Necesitan un dueño para saber a dónde ir y lo que hacer.


  Aby estaba desarmada. De un rápido giró llegó hasta Bennet y un segundo después tenía enfocada hacia el visitante su mano derecha armada con un «Smith & Wesson» que le hubiera volado los sesos a Vanderveer si ella hubiese decidido a disparar sin más.


  Pero la muchacha sólo quería el arma para apoyar sus palabras.


  —Fuera de aquí, Hal. Es la última vez que te lo advierto. No entres nunca más en mis tierras. Porque la próxima vez que lo hagáis tú o tus hombres, responderé de la misma forma que mi padre. Volándote la cabeza.


  Hal Vanderveer obedecía porque no tenía otro remedio en ese momento. Pero aun así lo hizo sin demasiadas prisas. Jactándose en una especie de triunfo personal por haber provocado la furiosa reacción de la mujer.


  Y se atrevió a decir mientras hacía dar media vuelta a su caballo.


  —No tengo prisa, Aby. Ninguna prisa.


  * * *


  —Maldito, maldito, maldito...


  Parecía como si Abigail O’Meara no supiera otra palabra.


  Entró en la casa y de un solo golpe, tomó la cafetera de aluminio y la estrelló contra la pared. Tenía café recién hecho, así es que toda la pared quedó salpicada de líquido. Inclinada sobre la mesa, Aby no parecía preocupada por otra cosa que no fuera la visita de Hal Vanderveer.


  Tras ella, con parsimoniosa tranquilidad, entró el pistolero.


  —¿Qué pasó con su padre y ese hombre? ¿Hubo alguna clase de promesas por medio antes de que se dieran cuenta de la clase de sujeto que era?


  Aby pareció salir de una mala pesadilla cuando alzó los ojos y su mirada acudió a la de Bennet. Suspiró fuertemente, a pleno pulmón y consiguió calmarse.


  —Ese hombre pretendía casarse conmigo. Casi había convencido a mi padre, pero se precipitaron un tanto las cosas cuando empezó a especular con nuestros terrenos y a hacer promesas a los demás ganaderos que no podía cumplir si no disponía de las tierras de mi padre y de unos cuantos agricultores más.


  —¿Fue entonces cuando vinieron esos hombres y su padre los recibió a tiros?


  —Sí.


  Bennet no hizo ningún comentario, aunque tenía muchos guardados entre pecho y espalda y estaba quemándose con ellos.


  Pero, en cambio, cedió a la tentación de preguntar.


  —¿Está enamorada de ese hombre?


  —No.


  «Sí. Porque la respuesta había sido demasiado rápida para pensar otra cosa. Pero no hubo ninguna réplica tampoco por parte de Perkins. Se limitaba a saber y callar.


  —No está enamorada de él.


  —¿Por qué lo repite? Ya le he dicho que no.


  —Bueno pensaba simplemente, en voz alta. Me aclaro las ideas de esa forma. Si no está enamorada de ese tipo, no le preocupará demasiado lo que pueda ocurrirle.


  —Quiero que muera.


  Demasiada pasión. Demasiado convencimiento.


  «Mentira», estuvo a punto de gritar Bennet. Pero también esta vez se contuvo. Su rostro cubierto a medias por el sombrero le ocultaba toda expresión. Aparte de que tampoco demostraba mucho en aquella cara seca y enjuta como un palo.


  Aby se veía obligada a saber sólo lo que por sí misma podía captar. Y lo cierto es que en la voz de Bennet no se adivinaba mucho cuando dijo:


  —Era todo cuanto quería saber.


  * * *


  Conocía las costumbres de Hal Vanderveer porque no era el primer tipo de aquella categoría que se cruzaba en su camino.


  No en vano hizo muchos otros trabajos para otros hombres. Es decir, siempre trabajó para otros hombres y ciertamente era la primera vez que lo hacía para una mujer. Pero su experiencia le seguía dictando la verdad. Hal Vanderveer a esas horas de la tarde cuando ya la noche estaba por caer sobre Burns, no estaba en su rancho. Lo habría dejado al cargo de su capataz y él se encontraría allí justamente donde Bennet Perkins encaminó sus pasos.


  Bueno, sus dotes de perspicacia no habían desaparecido del todo, porque cuando se dirigía al «saloon» encontró que el ganadero estaba desmontando delante del local y ataba su caballo a la barra.


  Era muy confiado porque iba esta vez sin guardaespaldas alguno. O le interesaba que nadie metiera las narices en los asuntos que iba a solventar allí. Una mujer, claro.


  Vanderveer debía tenerlas de sobra y se arrastrarían a sus pies a un solo chasquido de dedos. Porque además, Vanderveer debía pagarlas bien y esto, a algunas de cierta clase, era todo lo que les interesaba.


  Encaminó a «Dicer» allí y la Main Street le resultaba igual de aburrida que otras calles de otros pueblos de igual contextura. Las casas de madera a ambos lados, los cartelas en rojo y oro para que se pudieran ver a todas las horas del día. Los mismos nombres: «General Store», «Saloon», «Sheriff Office». Todo exactamente igual que en otros sitios, un poco más pulcro o un poco más oscuro. Eso no supo definirlo bien Bennet, porque lo cierto es que cuando entraba en un sitio nuevo, como le parecía exactamente igual que el anterior no se molestaba en hacer conjeturas.


  Acercó a «Dicer» hasta la barra y lo ató junto al caballo de Vanderveer. Este era un buen garañón aunque nunca lo cambiaría por el suyo. Vanderveer podía entender de mujeres y reses, pero de caballos no demasiado.


  Lo vio en seguida. Se distinguía por su atildamiento y sus ropas, que desentonaban del resto. Estaba al fondo y cambiaba unas palabras con la que parecía ser dueña del «saloon».


  No estaba mal la morenita. Entrada en carnes, que le sobresalían fuera del escote con toda redondez. Pero esto congeniaba con su edad que debía ser unos treinta y ocho es decir la aproximada de Vanderveer.


  Ella reía en esos momentos. Y se encaminaba hacia la escalera. Vanderveer le siguió sin notar la presencia de Perkins en el «saloon». Ambos estaban muy ocupados para ello. Así es que el pistolero se arrimó a la barra y esperó que hubieran ascendido hasta el piso superior.


  Mucho mejor a la salida. Vanderveer estaría más «asequible» después de su «conversación» con la morenita.


  —Un cubo de leche con un chorro de whisky.


  El encargado de la barra se quedó mirando con ojos redondos.


  —¿Perdón?


  —Es para mi caballo. Si no se lo saco inmediatamente empezará a relinchar y dar coces y querrá morder a la primera persona que se acerque. «Dicer» es un caballo muy especial, ¿sabe usted?


  Seguro que lo era. Por lo menos, el encargado de aquel «saloon» no recordaba haber visto en toda su vida un caballo que tomase leche con whisky ni tampoco que recibiera el curioso hombre de «Dicer» (1).


  (1) Juego de dados.


  


  —Le gusta el juego, ¿eh? —preguntó, seguro que para congraciarse con aquel curioso tipo de los dos descomunales revólveres—. Aquí podrá jugar fuerte. Tengo un reservado por la parte de atrás que...


  —No me gusta esa clase de juego —interrumpió Bennet— pero voy a hacer una apuesta con usted.


  Malo. Así empezaban todos los vaqueros que se liaban luego a tiros con las estanterías de botellas.


  —¿Qué clase de apuesta?


  —Ha visto subir a Vanderveer, ¿verdad?


  —Huuh... sí.


  —Doscientos dólares a que lo bajo rodando.


  El encargado de la barra se puso color zanahoria.


  —Eso no le va a gustar a Magde. Ella está ahora con él... y verá... no le gusta que le interrumpan, ¿comprende?


  —Oh, claro. Por supuesto. Los estoy dejando tiempo.


  —Pero yo... yo no acostumbro a apostar por esas cosas. Verá... El señor Vanderveer nos cerraría el local si se enterase. Y eso tampoco le iba a gustar a Magde.


  —Vamos, hombre, no me estropee la apuesta. Sáqueme el cubo para «Dicer». Y deje luego que yo haga el resto.


  Si había alguien que quería convencer a aquel tipo de lo contrario a lo que estaba diciendo, que lo intentara. El encargado del «saloon» no pensaba hacer la prueba, sobre todo con aquellos dos grandes revólveres que él lucía a ambos lados de sus caderas.


  De modo que se protegió bien detrás del mostrador y se dispuso a ver lo que ocurría como simple espectador pasivo.


  Lástima que no lo pudiera ver todo.


  Porque lo que fue realmente sabroso no estuvo a la vista del público. Bennet Perkins subió las escaleras con tranquilo paso. Llegó al corredor y se guió por las risas de aquella tal Magde que se escuchaban por todo el corredor, para seleccionar la puerta que le interesaba.


  Aquella exactamente.


  Aún tuvo la delicadeza de esperar un poco más. Las risas se ahogaban de vez en cuando y volvían a surgir al rato. Vanderveer debía resultar muy divertido, porque eran auténticas carcajadas, sin truco alguno.


  Bennet lo sintió por ellos, pero si no se daba prisa el encargado del «saloon» se cansaría de esperar y él se quedaría sin sus doscientos dólares. Y no era una cifra nada despreciable, por cierto.


  Abrió la puerta y se quedó detenido en mitad de ella.


  El espectáculo era digno de mención.


  Ella soltó un pequeño gritito que resultó de lo más ridículo, porque nada más verla, Bennet ya sabía que estaba satisfecha de la intromisión. No porque Vanderveer no le gustara, que le gustaba un buen pedazo, sino porque le había parecido también muy atractivo el curioso hombre de los dos grandes revólveres que acababa de aparecer en la puerta.


  No tuvo nada de raro que se limitara a levantarse de su improvisado asiento, y quedara un poco apartada, aunque sin la más mínima intención de recuperar sus vestidos ni cubrirse con nada.


  Podía hacerlo, qué diablos, porque era para impresionar al más templado. Sólo que a Bennet aquello parecía resbalarle por la piel como un poco de agua sobre una superficie llena de grasa. Había ido por allí a otra cosa y debía empezar su «trabajo» cuanto antes.


  Lo tenía muy bien empezado porque a Vanderveer si que se lo llevaron los demonios con la intromisión.


  Se levantó de un salto gritando como una fiera.


  —¡Largo de aquí! Maldito pistolero entrometido... Le voy a...


  Sólo que había cometido un peculiar error. Dejó las armas a un lado, bastante lejos de lo que podía alcanzar con los brazos. Además, el cuerpo de Magde le impedía ahora saltar hacia ellas. Hubiera estado muy visible y se habría notado demasiado. Por supuesto que Bennet Perkins no era ningún idiota ni acababa de tomar su primera papilla.


  —Ts, ts. No se acalore, Vanderveer. Le van a salir pecas en la cara de los soponcios y se terminaría todo su atractivo. Así que tranquilito. He venido a discutir con usted sobre una cosa.


  —Si no se va, haré que le echen.


  Un movimiento imperceptible casi en las cejas de Perkins.


  —Oh, ¿de verdad? Pues le va a resultar un poco difícil. Antes que eso debo ganarme mi apuesta. Me enfadé un poco esta mañana cuando fue a las tierras de O'Meara, ¿sabe? No me pareció ni medio decente su manera de presumir ni sus amenazas. Siempre he pensado que jactarse de que una mujer nos mire no es de hombres.


  —No se meta en los asuntos que no le conciernen. Usted ha llegado hace muy poco a Burns. Si la O’Meara le ha contratado, procure hacer sólo lo que ella le diga y no se empeñe en sacar los pies del plato, porque no le favorecerá en absoluto.


  —Ajá: Pensé que me iba a decir exactamente eso. Pero yo tengo la mala costumbre de que cuando velo por alguien lo hago contra mí mismo. El que la chica de O’Meara se haya sentido en tiempo atraída por usted no le da derecho a cacarear como una gallina clueca.


  Vanderveer tenía un color azafrán horrible en su cara.


  —Ya me estoy cansando de sus bromas. Magde, si no llamas a alguien que lo eche, lo hago yo.


  La mujer hizo una mueca. Se la notaba divertida y estaba muy interesada en seguir exhibiéndose delante de Bennet, por lo cual musitó con desaliento.


  —¿Es preciso?


  —Por mí no se detenga, señora. Y vístase un poco. He venido a charlar con Vanderveer únicamente.


  Pero ella se echó a reír, quien sabe si considerando simpática la frase. Por lo menos, el pistolero había advertido que no llevaba ropa. Eso ya quería decir algo. Y tal vez empezara un poco a aburrirse de las frases de Vanderveer siempre iguales, de tener que estar rendida ante él y obedecer a cada una de sus órdenes.


  —¡Magde, digo que llames a tus hombres y que lo echen de aquí!


  —¿No decías que lo ibas a hacer tú mismo, querido?


  Vanderveer, en el colmo del furor y la rabia, avanzó los dos pasos de separación de Perkins e intentó hacerlo de una manera recta y sin complicaciones. Su puño buscó la cara de Bennet y no lo hizo mal del todo, pero se notaba que lo de Vanderveer no eran las luchas cuerpo a cuerpo.


  Resbaló por el mentón de Bennet, dejándose la mitad de la piel de sus nudillos allí.


  —Te voy a hacer pedazos —gruñó.


  Bueno, aquello era un poco aventurero. Pero como Perkins había estado esperando el instante de entrar en acción no se entretuvo ahora en desmentirle. Lo único que hizo fue amagar el golpe con una derecha soberbia, y luego emplearse al ataque directo, a fondo, como solía hacer siempre que utilizaba las manos.


  Dicho fuera de paso, era su manera de pelea preferida. Disfrutaba con el revólver, pero no tenía comparación con lo que podía sentir ante una lucha de aquellas dimensiones, en la que se podía ver de cerca la cara del enemigo, comprender palmo a palmo cada una de sus reacciones y saber mucho más de él al final de lo que él mismo sabía.


  Con una risita, mientras amagaba, Bennet se apartó y dejó que el cuerpo del ganadero basculase hacia adelante.


  Lo demás era fácil.


  Cuando pasó por delante de él, venciéndose hacia la puerta, el pistolero se limitó a cogerle por el cuello de la chaqueta y el fondo de los pantalones y a correrlo hacia la puerta de una forma harto cómica.


  Una vez en lo alto de la escalera, empleó toda su habilidad para hacer que la caída fuese lo más espectacular posible.


  Lo consiguió con un izquierdazo de una gran categoría, que hizo seguir en cruz los brazos del ganadero y lo envió dando traspiés hasta el primer escalón. A partir de ahí, el resto de la caída resultaba de lo más sencillo.


  


  


  


  CAPÍTULO 4


  


  LA primera noción que los del local tuvieron de la pelea fue aquello.


  El cuerpo de Vanderveer fue dando traspiés y bandazos de un lazo a otro de las escaleras y arrastrando en su caída todos los adornos, macetas y ceniceros que se encontraban en aquel sitio.


  El empleado del «saloon» se quedó con la boca abierta. Aunque, a decir verdad, el primer asombrado fue el propio Vanderveer. Nunca llegó a pensar que hubiera nadie que lo arrojase de aquella manera escaleras abajo. Meditando sobre Bennet había sacado la conclusión de que un pistolero contratado por los O’Meara no podía ser nada de bueno, puesto que él supiera, los agricultores no tendrían dinero en demasía hasta haber recogido la cosecha del año.


  Además, era difícil que un hombre que disparaba bien supiera del mismo modo manejar los puños.


  También era mala suerte encontrarse con una de aquellas excepciones.


  A juzgar por el dolor que empezaba a sentir en la mandíbula, Vanderveer había tropezado con una gran excepción, sí.


  En aquella caída, de todas maneras, tuvo suerte. (Entendámonos, él llamaba suerte a no haberse roto ningún hueso, dada la altura de la escalera y todos los escalones que rodó desde arriba).


  Eso no fue óbice para que sintiera todos y cada uno de los recodos de las escaleras en el hígado, estómago, riñones y otras vísceras análogas en su cuerpo. El resultado fue que, sólo con la caída, Vanderveer ya tenía para unas cuantas magulladuras y una visita al doctor.


  Máxime cuanto le vino encima aquella fuerza convertida en hombre que alguien tuvo la humorada de llamar Bennet Perkins.


  A Vanderveer le hubiera gustado saber lo que ocurría en casos semejantes a éste. Muchas veces había visto peleas entre sus hombres, pero los resultados eran que tanto golpeaba uno como otro y al final no podían saberse cuál era el vencedor y cuál el vencido, pues los golpes se prolongaban tanto que terminaban con la resistencia de ambos contendientes.


  En ésta, ni siquiera podrían prolongarse. Porque el único con opción para pegar parecía ser Perkins.


  A Vanderveer, por lo que se veía, no le estaba permitido nada más que abrir la boca en busca de aire, que se le estaba escapando a borbotones del cuerpo y amorataba su rostro con síntomas parecidos a los de la asfixia.


  Un gorgoteo extraño avisó a Bennet.


  Tipo blando en materia de resistencia aquel Vanderveer.


  Lógico.


  Demasiadas mujeres y una gran costumbre de tener siempre otros hombres que le sacaran las castañas del fuego le habían terminado por estropear. Dentro de poco si no ponía remedio inmediato, se habría convertido en un muñeco inservible, en el cual, los demás ganaderos no verían líder ninguno. No se podía vivir eternamente de la leyenda. De cuando en cuando había que hacer algo por conservarla.


  Pero esto era algo que Bennet sabía. Vanderveer se iba a quedar ignorándolo porque no pensaba decírselo a él precisamente, por supuesto.


  Con Vanderveer, Bennet había resuelto no hablar ni discutir. Le molestaba la gente mal educada y conceptuaba al ganadero como tal. Así es que, para no advertirlo, lo mejor era no cruzar palabras con él.


  Tan sólo, golpes.


  Claro que cruzarlos era un poco difícil con Vanderveer, si se dedicaba sólo a buscar aire como un desesperado y gorgotear de aquel modo.


  En cuanto Bennet escuchó el pequeño ruido, apartó sus manos del cuello del ganadero. No le interesaba, de ninguna manera, un hombre ahogado como enemigo. Había ido a dejar bien sentado que Aby O’Meara era una señorita, y que como tal, debía ser tratada con todo respeto. Así es que soltó a Vanderveer que cayó de golpe arrodillado en la tarima, tosiendo y estornudando estruendosamente.


  Justo en ese momento, Magde se apresuró a hacer su aparición, vestida, al final de las escaleras.


  Claro que Bennet le importó poco ese detalle.


  Parecía concentrado en una sola idea: la respiración de Vanderveer. Todo lo caballerosamente que era posible, le dejó recuperarla, y unos segundos después de que esto hubiera ocurrido, golpeó de nuevo.


  Vanderveer acusó el nuevo golpe con un grito estentóreo.


  Y soltó a continuación unas cuantas maldiciones que resultaron intraducibles.


  —¡Hijo de...!


  Bennet no reparó en el detalle de que a Magde no debía convenirle mucho una pelea en su local, y mucho menos si en la citada pelea se estaba vapuleando al ganadero más importante. Si no hacía algo por detenerla, la acusarían de haberla instigado, y Magde conocía bien a los ganaderos cuando defendían sus intereses. Así como sabía también cómo se las gastaba el propio Vanderveer cuando se enfurecía. Ahora estaba a bien con ella, pero podía llegar incluso a cerrarle el local. La influencia que tenía en todo Burns era para eso y más.


  Tampoco Bennet hubiera adivinado todos aquellos pensamientos en la mente de la mujer.


  No. Bennet estaba demasiado ocupado en golpear la cara de Vanderveer todavía.


  Se la estaba convirtiendo en un mosaico.


  Cuando el ganadero se arrojaba hacia adelante con ánimo de responder a la agresión, Bennet le recibía con todos los honores. La derecha y la izquierda se movían hacia adelante, alternativamente y al instante siguiente, Vanderveer salía despedido de nuevo hacia atrás sin que nadie hubiera podido hacer nada por evitarlo.


  —Te voy a... a...


  Bueno, que lo comprase quien lo entendiera.


  Bennet terminó por desistir cuando notó que Vanderveer había dejado de ser un enemigo digno de mención. Ni siquiera se levantó esta vez del suelo. La verdad es que pelear de aquella manera no tenía ninguna gracia. Se había limitado a pegar y pegar sin otra consecuencia, sin dejar siquiera que el ganadero parase sus golpes.


  No, no había sido divertido aquello.


  Mientras recogía el sombrero echó una ojeada sobre el tendido Vanderveer que le estaba mirando con turbia expresión, sin decidirse a terminar la última de sus maldiciones, todavía flotante en sus labios.


  —Espero que ahora le haga una vista a la señorita O'Meara y le rinda sus disculpas.


  —Váyase al infierno —fue el gruñido de Vanderveer.


  —No, al infierno no. A un sitio mucho más adecuado.


  ¿A quién rayos pertenecía la voz?


  Bennet Perkins se volvió en redondo y lo primero que encontró colocado hacia su cuello fue una carabina que no debía tener más de un año de vida, reluciente, brillante como un trozo de gloria... Pero nada de agradable con aquel dedo cabalgando sobre su gatillo.


  La cara que había detrás de ella totalmente desconocida. Aunque entendió perfectamente la estrella que se veía sobre la camisa del hombre.


  De modo que Burns tenía sheriff y todo.


  A juzgar por las atribuciones que Vanderveer se tomaba, nadie lo hubiera dicho. Recordó sin embargo que Aby lo mencionó. Un sheriff adicto a los ganaderos, claro. En Burns todo el mundo debía ser adicto a los ganaderos, a no ser que quisiera ponerse enfrente de Vanderveer y esto resultaba poco conveniente.


  —Andando, pajarito. La celda es preciosa, y si me lo pides hasta te llevaré flores para que te alegren la vida.


  Realmente, no iba a pedir tanto Bennet Perkins.


  —Me conformo con que aparte esa fea carabina y me diga por qué infiernos va a detenerme.


  —Atentado al orden público. ¿Te parecer poco? Y respecto al arma... si no sales caminando hacia la puerta ahora mismo, te la dejo incrustada para siempre en las costillas.


  Benn consideró que aquélla era una de las pocas razones por las que se dejaba convencer.


  Al pasar miró de mal talante al empleado.


  —Me debes doscientos dólares —dijo.


  Pero la celda no hubiera resultado agradable, con flores o sin ellas. O aunque el sheriff Kley hubiese llevado allí a todo un equipo de bailarinas coristas desde San Francisco. La celda era un lugar infectado, lleno de cucarachas y pulgas, que se fueron todas sin dudar a la camisa de Bennet Perkins.


  —Oiga, maldita sea, sheriff... ¿Es que tan gordo es eso de pegarle a un tipo que nos cae mal? Supongo que dejará fianza alguien por mí.


  Y pensaba, claro está, en Abigail.


  El sheriff Kley no tenía un pelo de tonto. Ni de listo, por cierto. El sheriff Kley era completamente calvo. Seguro que se trataba de una secuela de la infancia producida por alguna enfermedad, y por eso solía estar con el sombrero puesto a todas horas.


  Rió estrechamente.


  —No te hagas ilusiones. La O'Meara no tiene un centavo, de modo que no pienses que ella dará ninguna clase de fianza por ti.


  —¿Y si eso no sucede cuánto tiempo va a tenerme aquí encerrado?


  —El que marca la Ley en todos los casos menores. Dos días.


  Que se fuera al infierno presumiendo de que conocía las Leyes. Kley estaba comprado por los ganaderos y aquello no había más que verlo. Seguro que recibía una fuerte paga de parte de Vanderveer. O por lo menos, la inmunidad física.


  Así es que Bennet desistió de convencerle. Se concentró en pensar que Aby no podía dejarle metido en la cárcel dos días enteros. Si le había contratado sería por algo y lo mejor era tomarlo con toda calma.


  —Sheriff, le propongo un juego. Un café a cara o cruz.


  Kley le miró, se echó el sombrero hacia la cara, y dijo:


  —Si no se calla, le daré dos puñetazos.


  A lo cual. Bennet respondió con un resoplido digno de una ballena.


  


  * * *


  Pues no, Abigail O’Meara no le hizo ni poco ni mucho caso.


  Lo que hizo fue no presentarse por allí en todo aquel tiempo. Tampoco llegó Vanderveer ni ninguna otra cara que Bennet conociera, de forma que le resultaron aburridísimos aquellos dos días. Más que aburridos, indignantes. Si Aby le había contratado y lo necesitaba, lo menos que podía hacer era preocuparse un poco de lo que le ocurriera.


  Estaba perdiendo la paciencia cuando Kley le abrió la celda por la mañana.


  —Largo y márchese de Burns lo antes que pueda. Olvídese de la O'Meara. Es un buen consejo y se lo doy gratis.


  Bueno, él podía decir cuanto se le antojase. Bennet, mientras tanto, no perdió el tiempo hablando. Tomó sus cosas, se puso la canana y se dio cuenta de que le habían vaciado los revólveres de munición. No protestó, sin embargo. En todo el pueblo existiría algún almacén que le pudieran vender lo que deseaba. Recogió igualmente su sombrero, el dinero que llevaba encima, lo contó y lo metió en su bolsillo tras de decir.


  —Falta un dólar con noventa centavos.


  —Gastos de manutención.


  Era el colmo del descaro. Un dólar noventa era mucho más de lo que cualquier buen hotel de San Francisco, con derecho a bonitas vistas sobre la bahía, cobraba por una noche con cena incluida.


  Pero tampoco protestó Bennet por ello. Se limitó a enarbolar una ácida sonrisa, más bien mueca, y pensó que la satisfacción de haberle zurrado al ganadero valía cualquier cosa.


  Sólo se arrepintió de ello cuando en el «General Store» de Burns le dieron la tajante respuesta.


  —Son órdenes del sheriff, señor. No podemos venderle nada de municiones.


  Malditos fueran los huesos de Kley.


  —Olvídese de Kley y véndame esas cajas, si no quiere que algo raro pase aquí dentro.


  El que despachaba tras el mostrador del almacén tenía cara de judío.


  —No va a hacerme ningún daño porque le denunciaré al sheriff y al señor Vanderveer. Salga inmediatamente de aquí.


  Ja.


  Bennet Perkins llevaba dos días en la celda de la oficina y se lo había pasado tan mal que estaba deseando desenmohecer sus músculos a cualquier precio. Cogió al tipejo por el cuello y gruñó, al tiempo que lo sacudía.


  —¡Vamos a ver si está claro! Usted cree que el llamar a Kley le redimirá de que yo le destroce el almacén si me da la gana en este mismo momento.


  —No... lo hará... —tartajeó el hombrecillo.


  Pues claro que sí. Y lo único que Bennet necesitaba era alguna clase de estímulo.


  En seguida, tras de soltar al hombre, empezó a manotazos con las cajas de los primeros estantes. Una fuerte patada y unos sacos de arroz se reventaron y esparcieron por todas partes su mercancía. Otro golpe a los estantes del segundo espacio y las cajas de municiones comenzaron a derramarse, mezclando los cartuchos con el arroz de una conjunción no muy digestiva.


  —¡No por favor, no lo haga! —gimió el hombre—. Llévese lo que quiera, pero no le diga a Kley que yo se lo di.


  * * *


  Sin más dilación tomó el camino de la hacienda «O’Meara». Su caballo había permanecido sin alimentar durante aquellos dos días. Le suponía aún en la barra del «saloon», pero se llevó una descomunal sorpresa cuando notó que no estaba.


  Una magnífica broma la de llegar a pie hasta las tierras de Aby.


  No tuvo nada de extraño que llegara con aquel humor. Entró en la casa sin preocuparse de llamar. Y se encontró con un buen espectáculo.


  Todo estaba revuelto. De arriba abajo y de abajo arriba. No había un solo mueble que permaneciera en su sitio, como si la fuerza de un gran viento huracanado los hubiera levantado de cuajo. Por unos momentos, Bennet no pudo asociar la escena con nada lógico, pero después un profundo temor hizo huella en él.


  Dios Santo, Aby. ¿Dónde estaba?


  —¡O’Meara! —gritó.


  Aquellos salvajes eran capaces de haberla matado de una manera inhumana y ahora su cuerpo le iba a ser difícil encontrarlo y reconocerlo.


  El desastre que se veía en la casa no era para pensar menos. Inspeccionó las restantes habitaciones y encontró lo mismo en todas. La ropa permanecía por los suelos en el más completo desorden y toda ella rota. Ningún cacharro de cocina estaba en su estante correspondiente. El atizador de la chimenea se encontraba en la puerta del porche manchado de sangre.


  Cielos, no.


  Y fue en ese momento cuando escuchó la voz.


  —Vaya, el hijo pródigo que vuelve a casa.


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  


  DE buena gana, Bennet Perkins la hubiera estrangulado.


  —¿Qué hace aquí?


  —¿Qué hago aquí? Supongo que ésta es mi casa, mal que le pese a Vanderveer.


  Bennet advirtió que no había dicho lo que quería decir. La verdad es que verla viva le había producido mucho más placer de lo que nunca pensó.


  Y de qué manera viva.


  Aby iba vestida con su traje de ante y sus pantalones casi indios, pero a Bennet le dio la impresión de que su cuerpo tenía una especial cadencia dentro de aquella ropa. Se paseó por la habitación buscando no sé qué, y al fin lo encontró. Era su sombrero, que puso calmosamente en su coronilla.


  —Bueno, no se quede ahí. Tiene que acompañarme.


  —El diablo cargue con usted, O’Meara. Empiezo a pensar que la suerte de mi moneda me gastó una mala pasada haciendo que me quedara en Burns. Y para agravarlo todo, me detienen y usted no se molesta en averiguar dónde estoy.


  —Lo averigüé. Me traje su caballo y lo guardé en el cobertizo. Pero como yo no le había pedido que le pegase a Vanderveer y la fianza que me iba a pedir Kley iba a ser muy elevada, resolví dejarle por algún tiempo en la celda que meditara mejor su comportamiento de actuar por su cuenta y riesgo.


  —Vanderveer merecía esa lección.


  —Yo no le dije que se la diera. Y hay una cosa que quiero que sepa, Perkins. Le he contratado para que defienda mis tierras y me proteja a mí directamente, no para que, amparado en mi nombre, haga todo lo que antes no podía hacer y sacie de esta forma sus ansias de pelea.


  —¡Oiga, O’Meara, no trate de encubrir que está enfadada porque le he pegado a Vanderveer! Yo tampoco tengo la culpa de que usted esté loca por ese tipo.


  Bueno, jamás lo hubiera dicho.


  La cara de Aby cambió totalmente de color. Fue más bien en sus ojos en donde el pistolero notó el cambio. Volvieron a él las miradas de motitas oscuras, como de tinta sobre una superficie amarilla.


  De pronto levantó la mano y le dio tal clase de bofetada que durante unos segundos mientras se agarraba al quicio de la puerta, Bennet no supo encajar.


  Claro que era fácil responder de una manera adecuada.


  El brazo derecho de Perkins iba a hacerlo ya, directo hacia el cuerpo de la muchacha. No era difícil darle una lección a una mujer cuando se había atrevido a abofetear a un hombre. Sólo que Aby O’Meara era distinta. Ya tenía el rifle puesto en horizontal y Bennet no pudo dar un solo paso para acercársele.


  —Quieto donde está, pistolero. Deseo que quede clara una cosa entre nosotros. Usted se quedó porque quiso, no porque yo le haya forzado a hacerlo. Nadie le dio derecho a meterse en mi vida privada, así como nadie le pidió que llevara la cuenta de mis sentimientos para nada. Limítese a su trabajo fijo. O de lo contrario se irá.


  —No está en condiciones de amenazas de esa clase, O’Meara. Usted lo sabe bien. En cuanto a Vanderveer le dé la gana la borrará del mapa. Sólo le detiene el que quiere conseguirla. Pero su capricho se le acabará pronto. Y a partir de ahora, usted no tendrá dos centavos de vida si prescinde de mí. De modo que no va a disparar ahora, ni nunca, porque es una chica inteligente y sabe lo que le conviene.


  Más acertado hubiera sido decir que Abigail estaba llegando al límite de sus fuerzas humanas. Bennet, de un manotazo, apartó el rifle. Y se quedó a pocos centímetros de ella, dando por unos segundos la impresión de que respondería a su golpe como ella se había merecido.


  Pero había algo más con lo que Bennet no contaba.


  Ella era distinta. No la clase de mujeres como Magde o cualquier otra que abundaban en cualquier sitio. Aby tenía clase. Y esto era como una barrera infranqueable para el pistolero, contra la que se sentía, de pronto, sin categoría para luchar.


  Soltó una maldición entre dientes.


  Lo hizo inmediatamente después de que ella rompiese a llorar.


  —Cállese de una vez, mil diablos. No es momento para llorar sino para que me diga lo que ha ocurrido aquí y por qué está así todo esto.


  A manotazos, ella sacó sus lágrimas.


  —Sea un poco inteligente e imagíneselo.


  —Vanderveer, claro. Pero, ¿con qué fin?


  * * *


  Fácil de suponer.


  El fin de Vanderveer seguía siendo el mismo. Cuando, rabioso, tuvo que permanecer en cama por espacio de aquellos dos días mandó que Brancoff se ocupase del asunto.


  —¿Qué debo hacer, patrón?


  Ya lo imaginaba y por eso le estaban brillando tanto los ojos. No le gustaban las pausas que Vanderveer se tomaba de vez en cuando. Brancoff seguía siendo un trozo de corcho sin inteligencia para comprender que si su patrón hacía aquello era para dar tiempo a que los agricultores repasasen la situación y se decidieran por obrar en consecuencia


  Pero Brancoff lo único que quería era actuar.


  —Coge dos hombres y ve a casa de la O’Meara.


  -—Se la traigo a rastras, ¿eh?


  Vanderveer ya tenía bastante con su magullado cuerpo. Hizo una mueca y al intentar incorporarse de la cama los músculos protestaron con un sin fin de dolores como menudos cuchillos a lo largo de su piel.


  —No te atrevas a tocar una hilacha de su ropa, idiota. La casa. Eso es lo que quiero. Entrad en la casa y romped todo lo que encontréis. Muebles, ropas, ¡todo! Y si ella os pone resistencia, para eso vais tres. Para sujetarla.


  A Brancoff aquello no le gustaba. Ni lo entendía demasiado bien.


  Movió los hombros.


  —Bueno, jefe, pero luego no diga que lo hacemos mal si no conseguimos entrar. Esa mujer se resiste a cualquiera.


  —¡Es sólo una mujer, idiota! Cuando hayáis terminado allí, busca a Kley y hazle venir.


  Vanderveer no corrió demasiado. En el momento de ir Kley, acababa de poner en libertad a Perkins. Y por más que Vanderveer se retorció y le gritó, el mal ya estaba hecho. Aunque todo tenía solución siempre.


  —¡Quiero firmar una denuncia contra ese pistolero!


  —Bueno, señor Vanderveer, eso ya es otra cosa.


  —¡Lo cogerás otra vez y le retendrás con un solo cargo: intento de homicidio.


  —Señor Vanderveer eso es un cargo muy serio.


  —¡Claro que sí, idiota! ¡Quiero que sea un cargo serio! Hay que terminar con ese pistolero como sea. Y si no estás dispuesto a secundarme, empezaré a pensar que no hice un buen negocio cuando te coloqué en este puesto.


  El orgullo de Kley sufrió una brusca contracción con aquello.


  —Me votaron los ciudadanos, señor Vanderveer.


  —¡Y un cuerno! Burns estaba conforme contigo porque yo me encargué de que lo estuviera. Pero nuestro convenio estaba bien claro. Yo te ponía la estrella en la camisa y tú te encargabas de velar por los intereses de los ganaderos. Ese fue nuestro trato.


  Un trato sangrante que a Kley le estaba dañando la espina dorsal y el tuétano desde que lo hizo.


  —Sí, eso fue, señor Vanderveer. Pero entraba dentro de lo lógico. No se trató nunca de hacer un mal mayor a nadie. Ahora, las cosas han cambiado desde que ha muerto O'Meara. No me gusta nada que esto siga así. Y si los suyos empiezan a hacer pelea con los agricultores tendré que empezar por mi parte a practicar detenciones.


  —Tú cógeme a Perkins y no habrá necesidad de llegar a las armas. ¿Está claro?


  —Entonces, déme su palabra de que no moverá a sus muchachos en ningún sentido.


  Para palabras estaba Vanderveer.


  —¡Largo de aquí! —aulló—. Yo haré lo que crea conveniente.


  Y el sheriff se marchó prometiéndose que si los hombres de Vanderveer o algún ganadero movían un dedo contra los agricultores de una manera que no fuese demasiado pacífica, intervendría. Se había cansado de soportar que el ganadero le dijese punto por punto todo lo que debía o no debía hacer apoyándose siempre en que defendió su candidatura. Kley se consideraba con méritos suficientes, y estaba convencido de que con Vanderveer o sin él, habría salido elegido al final.


  De modo que se preparó para obrar en consecuencia.


  Sin embargo, se le presentaba un buen trabajo, si quería practicar todas las detenciones que serían precisas. Mientras Kley salía de la casa, Brancoff entraba en ella con dos hombres, uno de los cuales presentaba un rasponazo ensangrentado que le cogía toda la cara. Vanderveer les recibió sentado en una mecedora y encogido por los dolores que tenía en las costillas.


  —¿Qué es eso?


  —Esa mujer es un puma —se disculpó el herido—. Me dio con un atizador.


  Y Vanderveer sin ninguna consideración.


  —Pues tenéis que salir otra vez. Hay un trabajo para vosotros del mismo estilo. ¿Conocéis las tierras de Sephard?


  Todo el mundo conocía las tierras de Sephard, formando un estrecho pasillo entre las de Vanderveer y otro de los ganaderos. Sephard no había podido echar a las vacas que pastaban en el resto de los terrenos y había aprovechado únicamente sesenta y cinco hectáreas.


  A lo largo, en un terreno que era prácticamente de nadie, pero que había formado un puntal por donde pasaban los carros de los agricultores hacia Burns los días de mercado.


  —Seguro, patrón. Espere que adivine. Quiere que las hagamos caldearse un poco, ¿eh?


  —Eso es. Brancoff. No son muy ricas, de modo que cuando Sephard comprenda que nada puede hacer por ellas, se marchará.


  Brancoff, guiñando los ojos, rió.


  —Bravo, patrón. Los tendrá encerrados y se morirán de hambre allí dentro. Tendrán que agachar todos la cabeza y vender. Hasta la orgullosa O’Meara.


  Vanderveer estrechó su mueca-sonrisa.


  —Eso espero.


  * * *


  —¿Y qué va a hacer ahora?


  No se diferenciaba mucho de la pregunta que Aby estaba haciéndose. Movió la cabeza y miró a su alrededor.


  —No me queda mucho, pero seguiré defendiendo lo que tengo.


  Las palabras subrayaron su decisión. Salió fuera y montó en el pescante del carro.


  —¡Vamos! ¿Qué espera mirándome de esa forma? ¿Se figura que el haber recibido la visita de esas ratas me va a amilanar? ¡Suba! Es día de mercado en Burns y los agricultores acudimos allí siempre. Hay pocas cosas de huerta que vender pero las he cargado todas en este carro y espero que no estén mal los precios. Desde que Vanderveer lucha por los pastos de sus cochinas vacas, una cosa debemos agradecerle. Ha conseguido subir el precio de los productos hortícolas.


  Pero Bennet movió la cabeza.


  —Prefiero ir a caballo junto al carro. Creo que seré más útil por si surge algún peligro.


  —¿En qué caballo?


  —¿Cómo en qué caballo? ¡En «Dicer»! Acaba de decirme que lo ha recogido del pueblo.


  Aby se echó a reír.


  —Sí, pero olvidé decirle que estaba borracho.


  * * *


  Las tierras de Sephard eran un lugar estratégico. Constituían algo así como la punta de vanguardia de los agricultores. Pero por eso mismo, Perkins pensó que era peligroso atravesarlas.


  No tenía nada de raro que ocurriesen cosas como aquélla de vez en cuando. Bennet Perkins arrugó la nariz, como un perro que olfatea un peligro inminente.


  —No me gusta este silencio —dijo.


  Pero Aby ya se había dado cuenta. Ella mucho más que él, porque ella conocía mejor los mil sonidos del paraje. Y daba la casualidad de que aquella mañana no se escuchaba ni el rumor de un pájaro.


  Y, de pronto, el pistolero la empujó fuera del pescante.


  —¡Al suelo!


  Muy a tiempo, por cierto. El disparo silbó por encima de sus cabezas. Aby se vio arrojada a la dura tierra, sin tener tiempo de pensar lo que iba a ocurrir después y se refugió entre los ejes del carro que había quedado detenido en mitad del estrecho pasillo mientras de todas partes empezaban a surgir fogonazos de armas de fuego.


  Los habían copado.


  Por completo. Había sido una buena emboscada de la que, posiblemente no saldrían.


  Bennet se arrastró a su lado y le tendió el «Winchester» a la muchacha. El había desenfundado a su vez los dos revólveres y estaba preparado a todo evento. Sin embargo Aby le miró con angustia.


  —No podemos salir de aquí. Nos han cercado.


  —Dispare y no piense ahora en eso. Ya se me ocurrirá algo.


  Sólo entonces, un poco más detrás, pudieron distinguir un nuevo carro que se acercaba al lugar donde ellos habían sido detenidos. Aby soltó una maldición propia de un vaquero. La intención de Vanderveer estaba bien clara. Boicotear el mercado para que ningún producto agrícola fuese vendido allí. El sabía que podían llevarse desde Canyon City, porque antes de llegar los agricultores a Burns había estado haciéndose de esta manera sin que resultase ningún problema para los habitantes de Burns. Realmente. Porque a los de Burns les daba lo mismo y aceptarían cualquier cosa que Vanderveer y el resto de los ganaderos implantasen.


  —Malditos bastardos —musitó la chica—. ¡Están ahí desde esta mañana y esperaban que pasáramos!


  En efecto.


  Segundos después, los hombres, apostados estratégicamente disparaban también sobre el carro que les seguía. Bennet vio caer a alguien desde el pescante con una cabriola mortal. El agricultor tuvo menos suerte que ellos. Siguió tendido y no se movió de modo que no resultaba difícil imaginar que le habían dado bien.


  Aby empezaba a ponerse nerviosa.


  —¡Piense algo!


  ¿Qué otra cosa se imaginaba que estaba haciendo Benn, con el sombrero echado sobre la cara y las cejas fruncidas? O se daban prisa en salir de allí o no iban a dejar de ellos más que unos huesos calcinados como ejemplo.


  Los contó. Eran siete. Por lo visto, a Vanderveer no se le agotaban los pistoleros ni el dinero para comprarlos.


  —Están moviéndose hacia nosotros —indicó la muchacha.


  No hacía falta que lo dijese. Benn lo había visto desde hacía un rato. Resultaba lógico. Eran lo suficientemente numerosos para que parte de ellos continuaran apostados mientras los otros iniciaban una maniobra envolvente.


  Y no podía dejarles llegar al carro, o de lo contrario...


  —¿Qué lleva en el carro?


  —Ya se lo dije. Verduras, productos de huerta. No estará pensando...


  Pero sí. Perkins estaba pensando eso y cualquier cosa que les dejara salir de la especie de embudo que los hombres de Vanderveer habían formado.


  —Arrástrese fuera del carro —ordenó.


  Aby no le hizo caso.


  —¡Si se imagina que voy a sacrificar la carga está equivocado! Vaya pensando otra solución menos drástica, porque yo no...


  —No hay otra solución, y lo sabe perfectamente. Si no sacrificamos la carga, ellos nos rodearán, dominarán la situación y nos dejarán aquí para siempre. No me diga que la admiración a Vanderveer llega a tanto.


  Aby analizaba la situación a marchas forzadas. Su terquedad le impedía darle la razón al pistolero, pero debía reconocer que los de Vanderveer habían ganado terreno después de hacerles bajar del pescante. Estaban magníficamente distribuidos. Las hierbas más altas les servían de refugio. Parecían tener aquel extraño mimetismo de los animales salvajes que les llevaba a confundirse con el terreno. Y es que Aby ignoraba que todo buen pistolero es más o menos una especie de alimaña que se conoce el truco de todo hombre y todo animal, y que llegado el caso puede adoptar ambas personalidades, según le convenga.


  —Está bien. Si no hay otro remedio...


  No lo había.


  Los hombres se habían desplegado en dos grupos, según pensó Benn al principio. Por una parte, cuatro seguían disparando desde los cuatro ángulos más opuestos, de modo que les obligaban a permanecer bajo el carro, sin posibilidad alguna de moverse hacia un lado u otro. Desde cualquier parte, los hombres de Vanderveer les agujerearían las cabezas si intentaban asomarla fuera de su refugio. Y, al mismo tiempo, los agricultores seguían llegando uno tras otro.


  Aquello iba a ser una matanza si no hacían algo, y rápido, para evitarlo.


  —Utilice el rifle y dispare como no lo haya hecho en su vida, Aby.


  Pero ella procuraba no hacer otra cosa desde el principio. Le miró, entre ofendida y curiosa.


  —¿Por qué me dice eso?


  —Bueno... Es muy posible que esta solución sea desesperada y no salgamos vivos de aquí.


  


  CAPÍTULO 6


  


  POR lo menos, tenía antecedentes en la historia.


  Que Benn supiera y su madre le hubiese leído en la Biblia, David había hecho otro tanto en combate contra los filisteos y hacia la Edad Media un tal Gengis-Kan empleó el mismo truco para ganar una de sus batallas más famosas.


  A ellos les hubiera querido ver Perkins luchando contra los pistoleros de Vanderveer.


  Aquellos malditos se conocían todos los trucos habidos y por haber. Benn miró hacia atrás y notó que otro carro y varios jinetes se acercaban montados en mulas y desarmados. Los agricultores no habían tomado aún conciencia del peligro y mucho menos de la lucha y cuando se dieron cuenta de ello, ya sería tarde.


  Sin embargo, Benn no podía avisarles ahora. No podía correr ese riesgo, porque si recibía un balazo sería cuando todo se iría al diablo.


  —Eh —siseó Aby—, Si es cuestión de agilidad, le apuesto a que tengo mucha más que usted.


  —Alguien tiene que quedarse debajo del carro conteniendo a esos.


  «Esos» habían empezado a disparar ahora como locos, poniendo una gran cortina de fuego entre los jinetes y el carro que se acercaba y ellos. No les convenía de ninguna manera que recibiesen refuerzos. Debían saber aquéllos de la fuerza que la unión provocaba.


  Benn sacó su moneda.


  —Haremos una cosa. Si sale cruz, iré yo. Si sale cara, usted.


  —De acuerdo.


  Salió cruz.


  —No deje que se acerquen demasiado.


  Aby asintió y agarró con más fuerza el rifle. Bennet sabía que lo haría porque era capaz de tener en jaque a todo un Ejército. Pero le preocupaba la llegada de más agricultores indefensos. La matanza estaba adquiriendo visos de tragedia. El segundo carro había ido a chocar contra el primero y estaban ambos convertidos en una confusión de lonas y atalajes. Los hombres, cogidos, de improviso, gritaban y se desperdigaban como si con ello pudieran conseguir algo.


  No conseguían sino que los disparos les alcanzaran mucho antes.


  Uno de ellos quiso llegar hasta el carro de Aby. No lo consiguió por segundos. Una serie de disparos fueron todos a por él, le cogieron cuando casi lograba su propósito y lo dejaron clavado por unos momentos en tierra, con los brazos abiertos. Tampoco éste llevaba armas, de modo que no le quedó otra cosa que hacer que caer al suelo, en la misma postura en que estaba, de bruces, levantando una pequeña nube de polvo a su alrededor.


  Malditos fueran.


  Los restantes agricultores no se atrevieron a moverse ya de los sitios en los que estaban respectivamente. Pero, de todas formas, no buscaron un buen refugio. Uno de ellos recibió un balazo en la garganta y su cabeza casi pareció girar como un péndulo mientras sangraba a borbotones. Otro encajó tres disparos, todos ellos en los miembros inferiores. Gritó algo, hacia Aby y Benn, y quiso arrastrarse hasta donde ellos estaban.


  —¡No se mueva! —le gritó Perkins.


  Su voz no se escuchó lo más mínimo, entre el fragor de los disparos.


  Además, habría llegado tarde. Otro de los de Vanderveer le descubrió y siguió disparándole, con matemática precisión, alcanzándole primero en los brazos y por último en la cabeza.


  Bennet pensó que si no actuaba pronto, ése sería el final de todo el que se acercara por allí. Lo peor del caso es que los agricultores no se daban cuenta del peligro, igual que les había pasado a ellos, hasta que ya estaban encima prácticamente.


  Bueno, por lo menos, aquel último no había muerto de forma inútil del todo. Le habían dado ocasión a Benn para que viera con toda claridad un pañuelo rojo oscuro, que estaba situado un poco más a la derecha de los demás hombres. Aquello le bastó. Procuró no desviarse ni un milímetro y que su mano no temblara tampoco. Entre el mar verde oscuro resultaba difícil no confundir a los hombres, pardos, con la misma tierra.


  Benn acertó en el pecho del pistolero. Allí donde el pañuelo lucía el pico justamente. Se felicitó por su buena puntería. Y Aby le premió con un grito de júbilo. El pistolero salió a descubierto entonces. Dando ridículas vueltas y molinetes, llegó a caer hacia el camino y se le vio claramente. Vestido con tonos muy parecidos a los del paisaje.


  Parecía que ésta era la consigna dada por Vanderveer a sus hombres. No vestir con otros colores más chillones. Y los de Vanderveer obedecían como niños buenos.


  Ahora, sabían que quedaban seis hombres. Si es que estaban disparando todos, naturalmente. Tres de ellos a un lado y tres al otro. Pero Benn no estaba dispuesto a esperar un segundo más. Un nuevo carro de agricultores se perfiló doblando la loma, desde la parcela contigua. Antes de que llegara, tenía que haber actuado o las consecuencias serían terribles.


  Trepar el carro, de todos modos, no era tarea nada fácil.


  Ya lo sabía cuando tuvo aquella feliz idea, que le parecía la única factible. Sin embargo, no era la misma cosa imaginar que llevar a cabo.


  Los disparos le cogieron en mitad de la operación. La lona del carro comenzó a crujir, a ladearse, siendo agujereada una y otra vez por las balas. Por puro milagro, Benn trepó arriba de un salto y se coló en él, por el simple procedimiento de arrojarse de cabeza al interior.


  El «Winchester» de Aby le respondía, tronando desde abajo. Una vez dentro, Benn ya no se preocupó, no obstante. Se concentró en su tarea por completo. Primero los fósforos. Luego, una estratégica colocación del cargamento sacando a la superficie lo que era más vulnerable a las llamas.


  Con los fósforos en la mano, asomó la cabeza teniendo la precaución de quitarse antes el sombrero.


  Dos balas vinieron a recibirle. Una por la izquierda y otra un poco alta, pasando unos centímetros por encima de su frente.


  Bueno, los esbirros de Vanderveer se habían dado cuenta de lo que pretendían. Ahora les sería mucho más difícil hacerlo.


  Pero si no se decidían a ello, estarían demasiado tiempo allí. Y tampoco eran eternas las municiones que tenían.


  Benn se decidió al todo por el todo.


  De un salto se tiró abajo del carro y volvió a su antiguo puesto, a los ejes, junto a Aby O’Meara, que continuaba disparando, poniendo parte de sí misma en cada disparo.


  —Están muy ocultos. No he podido conseguir todavía darle a ninguno. Esos piojosos...


  —Deje de disparar. Será una manera de desconcertarles. Estarán esperando lo que vamos a hacer. Si dentro de unos instantes dispara de nuevo, pensarán que hemos desistido de nuestro ataque y empezarán a preguntarse lo que vamos a hacer. Ese será el momento.


  Aby no entendía muy bien, pero dejó de manejar el rifle, y aprovechó para recargarlo.


  No se cruzaron ninguna palabra más. Benn la bendijo por ello. Necesitaba pensar lo más aprisa posible. No podía entretener su mente en nada que no fuera aquello. Tenía los fósforos en la mano y trataba de encontrar el sitio donde prenderlos. Raspó uno por fin en la rueda del carro. Tuvo que tirarlo ya que no brotó ninguna llama. Estaban húmedos. Intentó lo mismo con el segundo y luego con el tercero.


  —Se acercan más agricultores —indicó la muchacha.


  Ya los había visto. Y quizá le sirvieran mejor para sus propósitos. Los hombres de Vanderveer empezaron a disparar otra vez, sin tener en cuenta la pausa escogida por Bennet y Aby, hacia los agricultores y hacia ellos. Y en esta ocasión, los disparos a parte de ellos se habían desplazado hacia el lado derecho, lo cual quería decir claramente que estaban realizando más aprisa su maniobra de envoltura.


  O sea, que ahora o nunca.


  El cuarto fósforo prendía, aleluya. Benn lo mantuvo en alto y lo acercó a un manojo de vegetales. Mentalmente se despidió del magnífico guiso que se hubiera hecho con ellos, pero había que sacrificar algo si deseaba llegar a alguna parte. Y allá iba, dispuesto a todo.


  Aquella especie parecida a las acelgas prendía con una facilidad pasmosa. Era lo más seco de todo. Benn se arrastró hacia el fondo del carro, y cuando estuvo en la trasera le bastó con erguir un poco el cuerpo, accionar hacia arriba el brazo y el manojo prendido fue a caer en el interior del carro.


  De haber tenido a «Dicer» allí habría sido muy distinto, porque el animal estaba hecho a aquellas vicisitudes. Pero se las arreglaría bien solo. Escuchó durante unos segundos. El vegetal seguía ardiendo en el interior del carro. Pronto, el ruido había aumentado de modo considerable. Benn esperó un rato más, tumbado contra la tierra y manejando aprisa su revólver derecho. De pronto, el calor empezó a darle en la nuca y subió por toda su cabeza.


  —Atención —anunció a Abigail.


  La verdad es que no le dijo a qué debía estar atenta, pero ella tenía un sexto sentido que parecía anunciarle todo lo que estaba pasando, y lo que era más importante, lo que iba a pasar.


  Reaccionó como debía hacerlo justamente. Ni más ni menos.


  Esperó a que todo estuviera listo, a que las llamas empezaran a prender en la lona del carro y a que Benn se pusiera en posición de actuar. Luego, aguardó la orden en los ojos del pistolero. Algo que se produjo momentos después.


  Las cosas fueron luego por donde tenían que ir, como si Perkins las hubiera medido y pesado.


  El carro empezaba a desplazarse cuesta abajo en el camino. Justo hacia uno de los laterales de éste, en donde se encontraban los hombres de Vanderveer. Bennet ya había medido el camino y sabía que se desplazaba hacia la izquierda y que el carro se dirigiría allí sin lugar a dudas. Lentamente, poco a poco, cuando empezó a ocurrir como había esperado, retrocedió contra el suelo, al mismo tiempo que Aby hacía lo propio.


  Luego, todo fue relativamente sencillo.


  Ambos se dedicaron a empujar con todas sus fuerzas los ejes, para darle el suficiente impulso y conseguir que el carro adquiriera una buena velocidad en su camino hacia los de Vanderveer.


  Lo consiguieron plenamente.


  Los de Vanderveer estaban esperando algo parecido, aunque no esto con exactitud. O por lo menos no tan rápido, según los gritos que empezaron a escucharse entre sus filas.


  —¡Eh, cuidado con esa cosa!


  —¡Detenedla! ¡Detenedla!


  Como si resultara muy fácil.


  El carro, una vez adquirido impulso y colocado en su camino exacto, era como una máquina y no se detendría a no ser que encontrase un obstáculo en el camino.


  La verdad es que los hombres de Vanderveer resultaban un obstáculo muy interesante y apropiado.


  Como si el carro tuviera conocimiento y se pudiera dar cuenta exacta de ello, se dirigió sin perder un segundo hacia ellos.


  Entonces fue cuando empezaron a ocurrir los acontecimientos. Los hombres se abrieron en dos inmediatamente, para huir del monstruo incendiado que se arrojaba contra ellos a toda prisa.


  No pudieron esquivarlo del todo.


  Porque tampoco podían abrirse mucho sin delatar sus respectivas posiciones. Cuando se dieron cuenta, estaban por completo al descubierto y Aby y Bennet que se habían quedado sin otro refugio que la pelada y desnuda tierra, estaban jugando al blanco con ellos, a placel.


  Aquello fue algo parecido al «sálvese quien pueda».


  Resultaba grotesco darse cuenta con qué poco podía desbaratarse una reunión de hombres concebida para determinado fin. El carro, un simple carro en llamas, irrumpió en el grupo, de Vanderveer como un auténtico monstruo antediluviano. Lo convirtió en un desmadejado conjunto de brazos y piernas que corrían y saltaban de un sitio a otro, siendo blanco perfecto para los disparos de Bennet y Aby.


  Sólo un par de pistoleros lograron conservar la calma y aprovecharon el momento para disparar a su vez contra los agricultores. Benn comprendió que había hecho mal en no calcular que entre los de Vanderveer también podían existir gentes que supieran a la perfección lo que hacían y no se dejaran asustar por las llamas.


  Pero la verdad es que el carro cayó casi en vertical hacia los hombres de Vanderveer y si aquellos dos pistoleros no se habían llenado de pánico dejándose llevar de él, era porque estaban un poco más lejos que el resto de sus compañeros. Porque uno de los más cercanos salió despedido con los cabellos prendidos por las llamas y la chaqueta echando bocanadas de fuego, y cayó a pocos pasos, retorciéndose y gritando pavorosamente.


  Los dos pistoleros que habían conservado la calma en medio de la orgía de gritos y carreras, permanecieron disparando, cercando a Benn y Aby por todas partes. Durante los primeros momentos, Benn pensó que había recibido alguno de los disparos. Pero sus manos continuaron moviéndose a la perfección, disparando, dueñas de todos sus reflejos.


  Ordenó a la muchacha.


  —¡Pronto, retroceda hacia el siguiente carro!


  Ella empezó a reptar hacia atrás sin soltar su rifle ni despegar los codos del suelo sin dejar de disparar, aunque lo hizo a mayores intervalos de tiempo. Bennet la siguió inmediatamente disparando de manera indistinta con uno u otro revólver.


  Los dos pistoleros no se quedaron ahí. Empezaron un avance, en forma de tijera abierta, rastreando con rodillas y codos sobre el suelo.


  Claro que fueron un poco menos hábiles porque dejaron de disparar para desplegarse hacia ellos. Benn alzó una mano, colocando una rodilla en tierra por un único segundo y barrió toda la zona con cinco disparos. Agotó el tambor de su revólver derecho al hacerlos, mientras daba tiempo a Aby para que llegara al carro que estaba más cerca y que había volcado, al recibir el impacto de los otros carros siguientes, que no se pudieron detener a tiempo.


  Los dos pistoleros recibieron una buena rociada de plomo.


  Justo la que merecían.


  Uno de ellos quedó como inanimado, con los hombros casi colgando en forma auténtica de percha para colgar a los brazos sin fuerza, por encima de la cabeza. El otro todavía pudo hacer algo.


  Debió pensar que tenía que jugárselo todo a una sola carta antes de decirle a Vanderveer que dejó escapar a un agricultor con vida.


  Se levantó y empleó toda su velocidad en correr hacia Bennet Perkins, con la mano derecha enarbolando su «Colt», que tenía suelto el gatillo, y la izquierda tableteando sobre el percutor.


  Disparaba medianamente bien. De todas formas, le hubiera podido dar en algún punto vital. Eso, sí Benn se hubiera estado quieto. Pero, rodilla en tierra, como estaba se tiró hacia atrás y cayendo en tierra de modo que lo primero en dar contra ésta fue su posadera, y con las piernas en el aire y la cabeza casi rozando el suelo, disparó dos veces más.


  No contó con que se le había agotado el cargador de aquel revólver, y debería usar el otro, el izquierdo, si quería disparar con algún resultado.


  El pistolero notó y debió pensar que era su única ocasión. Era muy bonito presentarse ante Vanderveer con la cabeza de Perkins. La recompensa podía ser cuantiosa.


  Se precipitó hacia él emitiendo una especie de alarido, muy semejante al que habría pronunciado un indio apache en momentos semejantes. Un grito de muerte y victoria... que se quedó ahogado de pronto en su garganta ante la detonación.


  El rifle de Aby había sido rápido y acertado.


  El balazo se incrustó entre los dos omoplatos del pistolero. Aún corrió un poco más, por la inercia. Pero los disparos que hizo a partir de ahí dieron todos en el suelo, sin rozar para nada el cuerpo de Perkins.


  Bennet lanzó un resoplido, volviéndose hacia Aby.


  —Vaya, no puedo quejarme de usted. Acaba de salvarme la vida.


  Pero ella, ante la dispersión de los pistoleros de Vanderveer estaba tratando de hacer algo positivo. Buscaba entre los restos del carro algún átomo de vida. Los hombres yacían alrededor de los carros, cerca de los caballos sin jinete y en ninguno de ellos parecía latir un mínimo de esperanza.


  —No se moleste, están muertos. Lo mejor que puede hacer por ellos, o lo único, es enterrarlos.


  —Hay algo más que debemos hacer, y es matar a Vanderveer.


  —Calma. Eso es algo que no se puede acometer de buenas a primeras. Si hiciera algo contra él, Burns entero, encabezado por los ganaderos, se le echaría encima. Creo que hay otros medios legales.


  Los dientes de Aby chirriaron.


  —¡No me hable de medios legales cuando un montón de gente está siendo asesinada por ese puerco y nadie hace nada por impedirlo!


  —¡Está bien, no me grite! ¡Lo sé, y no puedo dejar de pensar en ello, lo mismo que usted! Pero Vanderveer quiere precisamente que nos dejemos llevar de los nervios y está esperando que hagamos algo por lo que acusarnos y meternos en la cárcel. Si hubiera querido matarnos, lo habría hecho en muchas ocasiones. Los hombres que la visitaron son una prueba de ello. No iba a matarla, sino a destrozarle la casa.


  Está cerrando el cerco, ¿entiende? Cuando haya conseguido quitarme a mí de en medio por la fórmula que sea, irá directamente contra usted.


  Aby irguió la cabeza y no respondió. Escuchaba. Los cascos de un caballo y luego el propio jinete acercándose, fue la respuesta. Por instinto, Bennet se volvió empuñando el revólver izquierdo, dispuesto a que esta vez nada le cogiera desprevenido.


  Se encontró con un hombre desarmado que le miraba incrédulo desde la montura y que no tendría los veinte años de edad.


  —No soy de Vanderveer.


  —Es el hijo de Sephard —aclaró Abigail—. ¡Sammy! ¿Qué ha pasado, donde está tu padre?


  —Esos perros nos quemaron toda la cosecha y presionaron a mi padre. Han conseguido que venda y se marche. Pero yo me he quedado. Imaginaba lo que pensaban hacer. Veo que he llegado tarde para advertirte.


  Bueno, podía ser un puntal.


  —¿Estás dispuesto a recuperar la tierra? —le preguntó Benn.


  —Claro, por supuesto. Me he quedado para eso. Mi padre está viejo y lo convencieron en seguida. Yo no soy tan blando.


  —Eso me parece bien. Lo primero que debes hacer es conseguir ladrillos y algunos hombres que se sientan con valor para ayudamos.


  Sammy Sephard torció la boca.


  —Bueno, si no encuentro hombres, creo que podremos hacerlo entre los tres.


  —¿Pero qué diablos piensa hacer? —Aby curiosa se volvió a mirar hacia Benn Perkins.


  Encontró que Perkins estaba oculto por completo en el ala de su sombrero y lo único que hizo fue sonreír hacia un costado, enigmáticamente.


  —Ya lo verá.


  No consiguió nada más de él.


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  


  CUANDO Magde le vio entrar por la puerta del «saloon» tranquilamente, como si nada hubiera ocurrido días antes, se puso a dar gritos como una loca.


  —¡Largo de aquí, pistolero! ¡Largo ahora mismo! ¡En esta casa no voy a consentir más escándalos de ninguna clase! ¡Yo...!


  Perkins sabía la única forma de cerrarle la boca a la morenita. Porque, en el fondo de sus ojos todavía seguía danzando aquella luciérnaga pequeña de agrado, de coquetería. Una llamita sensual que se encendía para Magde de vez en cuando, al encontrar un hombre que ella consideraba a su medida.


  Benn la cogió de un brazo, la atrapó contra sí y la besó en la boca. La morena se calló, naturalmente. Más que eso.% Aprovechó el momento y le demostró a Benn que no era de piedra, sino más bien un poco de paja que se prendía con facilidad al menor contacto.


  Benn la apartó luego de sí con parsimonia.


  —Sólo vengo en busca de Kley, me han dicho que estaba aquí.


  Ella hizo un mohín.


  —Es que me debes dinero.


  —¿Dinero? No hubo ningún desperfecto, aparte de Vanderveer.


  —No es por la pelea. Te dejaste el caballo fuera y empezó a relinchar y patear. No permitía que nadie se acercara, ¿comprendes? Y se dedicó a morder a todo el que pasaba un poco cerca de él. Así es que mi encargado se pasó la noche sacándole cubos de leche con whisky. ¡A mí no me regalan las cosas, encanto!


  Eso aclaraba la borrachera.


  —Ya lo discutiremos.


  —Pero no me mandes a esa gazmoña que se llevó el caballo. No sé cómo puedes trabajar para una mujer así. Ni siquiera sabrá besar, estoy segura.


  Era toda una insinuación. Sólo que Bennet no estaba para perder el tiempo. Subió a uno de los reservados en donde Magde le dijo que Kley jugaba una partida y la interrumpió de la única forma que le pareció eficaz.


  —Vamos, Kley, no irá a eso con un trío de dieces. Me parece indecente.


  El sheriff soltó las cartas con una palabrota terrible.


  —¡Le voy a romper el alma...! ¡Maldito sea su...!


  Bueno, nunca había pensado que el sheriff fuese tan mal hablado.


  Pero no se dio por aludido, permaneciendo con toda su tranquilidad frente a él, las manos todo lo cerca que pudo de la pistolera, por si los acontecimientos se precipitaban.


  —Vamos. Kley. No se sulfure. Ya había perdido demasiado. Le acabo de salvar de la ruina, porque estos señores tenían todos ellos un juego más elevado que el suyo.


  Los «señores» estaban de un mal humor impresionante. Les faltaba bien poco para liarse a tiros y bofetadas con el intruso. Kley hizo un gesto de calma hacia ellos. Y en cuanto a Bennet se limitó con advertirle:


  —Si no sale de aquí ahora mismo le meteré en esa celda que tan bien conoce ya.


  —Ts, ts. No hará semejante cosa porque antes tendría que detener a mucha gente que, en nombre de Vanderveer, anda haciendo tonterías por ahí. Esta mañana hubo una buena batalla. Lástima que se la haya perdido por jugar al póker, sheriff. Pero ¿sabe? me empieza a parecer que Vanderveer ya le había advertido de que la habría y por eso se dio buena prisa en alejarse del lugar.


  —¿Qué está tratando de insinuar?


  —La verdad. Que está de acuerdo con Vanderveer para que los agricultores no tengan más remedio que marcharse de Burns o morirse de hambre, una de dos. Y que, da la casualidad, existe en la capital del Estado una persona llamada «gobernador» que puede mandar un agente en el momento que yo se lo pida, para investigar todo lo que está ocurriendo aquí.


  Cierto. Kley conocía el peso de aquella clase de hombres. Un «marshal», según se decía, era una persona insobornable, que nunca estaba de acuerdo con lo que un sheriff hacía.


  De pronto se dio cuenta de que había luchado mucho por aquel puesto y ahora no podía perderlo con aquella facilidad.


  Eso fue lo que le hizo saltar, lo que aflojó sus nervios hasta el extremo de que le delataron por completo. Cuando se inclinó hacia la derecha, ya sabía Bennet perfectamente lo que iba a ocurrir allí. Kley era un estúpido si pensaba que no tenía experiencia de aquellas situaciones. En cualquier momento, Bennet podía decir lo que iba a hacer el sheriff y lo que harían los restantes hombres que estaban sentados a la mesa con él cuando Perkins entró en el reservado.


  Kley descendió su mano derecha aprisa hacia el arma que llevaba contra su costado. Era medianamente veloz. En alguna otra parte, unos arios antes, le habría cogido desprevenido sin duda alguna. Pero Bennet aprendió mucho en los últimos tiempos. Así es que antes de que el sheriff hubiera tenido tiempo de empuñar el arma, las manos de Bennet Perkins llegaron hasta él, lo levantaron y lo derribaron en un segundo contra la pared contraria.


  Los demás hombres no hicieron nada absolutamente. Uno de ellos abrió la puerta y salió al exterior todo lo aprisa que pudo. El resto, se mantuvo a la expectativa mientras Benn Perkins sacudía a Kley contra la pared y rugía.


  —Oigame una cosa, sheriff. Usted va a ir a ver a Vanderveer con una orden de arresto para unos cuantos de sus hombres por esos crímenes que acaban de cometer, o seré yo quien me tome la justicia por mi mano. Un telegrama tardará poco tiempo y puedo ponerlo mucho antes de que usted haga nada contra mí. Porque, además, usted no lo hará. Si no vuelvo a la hacienda de O’Meara dentro de media hora, Abigail lo hará en mi nombre. Hila sabía que he venido a hablar con usted. Quedaría muy feo que le desposeyeran de su título de sheriff después de que ha tenido que hacerle tanto la rosca a Vanderveer para conseguirlo.


  Kley estaba de todos los colores.


  —Vanderveer no me dio nada. Pero me debo a Burns y no puedo dejar que se atente contra su seguridad.


  —¡Muy bien dicho! Vaya y detenga a Vanderveer por haberlo hecho, o sea esta misma noche, o vendré y le enseñaré una orden del gobernador para que cese en sus funciones inmediatamente.


  —Usted no es nadie para conseguir eso. ¿Cree que no me informo de las cosas? ¡Hay pasquines suyos en Utah!


  —Como no haga lo que le digo, dentro de poco los habrá suyos en Oregon.


  Lo soltó abriendo la mano de golpe, y Kley que no estaba preparado para caer, lo hizo como una bala de cañón, quedando como aprisionado en el ángulo de dos paredes.


  Gruñó:


  —Vanderveer no le va a perdonar esto.


  —Perfecto. De esa forma estaremos mejor enemistados. Procure no caerme tan gordo como me ha caído él y no le ocurrirá nada grave.


  Se marchó del reservado mientras Kley se ponía en pie, y furioso empezaba a sacudirse la chaqueta y la camisa, como si Perkins le hubiese dejado cubierto de polvo de arriba abajo.


  * * *


  La verdad es que a Kley no le gustaba estar de un bando, pero mucho menos empezaba a gustarle estar al otro. Vanderveer estaba haciendo muchas idioteces y esto podía costarle a él el puesto.


  Pero sus razones eran poderosas.


  —¡Me importa un bledo lo que te ocurra a ti, Kley! Trato de defender mis derechos y esos agricultores me dejarían en la ruina si me descuidase! ¿Imaginas lo que sería si dentro de poco comenzara a llenarse Burns de gentes que reclamasen sus sesenta y cinco hectáreas de terreno gratuito, por el simple hecho de cultivarlas y mantenerlas? ¡No no tengo la culpa de que la agricultura ande mal en el país! ¡Pero debo defender los terrenos de pasto! Y tú si dentro de veinticuatro horas no has presentado una acusación contra ese Bennet Perkins y lo has metido en la cárcel, despídete del cargo. Te depondré, sea legal o no. Y no dudes de que lo haría. En Burns tengo atribuciones para eso y para mucho más. De modo que ya puedes ir pensando en una solución si no quieres verte en la calle.


  Kley arrugó la frente.


  —Parece olvidar que yo soy la Ley de Burns, señor Vanderveer.


  Y Vanderveer soltó una risotada.


  —¡La Ley en Burns! Muy grandilocuente. ¡Brancoff! Enseña al sheriff quien es la Ley en Burns!


  —Claro, patrón.


  Brancoff estaba deseando meterse con alguien. A cada momento del día lo deseaba y necesitaba, porque la vida no parecía tener alicientes para él si no armaba embrollo a cada dos por tres.


  Avanzó y le puso a dos palmos de la cara un puño que más bien parecía una maza de acero.


  —Vamos, Brancoff, enséñale quien manda.


  —De mil amores, patrón.


  Y de un solo golpe, el sheriff Kley atravesó toda la habitación donde Vanderveer tenía su despacho y fue a dar contra la puerta, cayendo afuera pasando al porche.


  La risa de Brancoff resonó en sus oídos.


  Porque no quedó ahí la cuestión. Cuando Brancoff empezaba una cosa raramente la dejaba sin concluir. Avanzó al mismo ritmo que el sheriff retrocedía y apenas le dejó estar unos momentos sobre la madera. Empleó dos segundos para levantarle y golpearle de nuevo. Kley barbotó algo, aunque no le dio tiempo a decirlo muy fuerte. El aire se le escapó en seguida de los pulmones y le dejó la cara convertida en un pergamino amarillo.


  —Bien, muy bien, Brancoff. Tráelo.


  Antes de obedecer, el pistolero golpeó por tercera vez. El siempre había opinado que los buenos puñetazos iban por tandas de tres. Menos no se podía dar para convencer a un hombre de algo. Y aquel tercero de categoría. El sheriff lo recibió en mitad del estómago y se dobló hacia adelante, cosa que aprovechó Brancoff para tomarlo del cuello a la altura de la nuca y llevarlo hacia adentro de nuevo, retorciéndose como un absurdo saltimbanqui.


  —Vamos a ver, Kley. ¿Te has enterado ya de que las cosas se hacen conforme yo quiero? —interrogó Vanderveer.


  Y le encendió a dos milímetros de los ojos un cigarro.


  Kley estornudó ruidosamente emitiendo una especie de gimoteo.


  —Est... está bien, Vanderveer. Usted gana. Pero cuando llegue una orden de detención del gobernador será para usted.


  —¿Crees que soy tan estúpido que no sé hacer las cosas? Después de todo, eres tú el que tiene la estrella, no yo.


  —¿Y qué pretende que haga?


  —Pedirle a la O’Meara que vaya a hablar contigo sobre esa denuncia, porque es ella quien debe firmarla. Muéstrate conforme con ello.


  —¿Y luego?


  —Luego...


  * * *


  Sephard estaba entusiasmado.


  —Queda precioso, Bennet. El muro más bonito que he levantado en mi vida.


  Quizás no fuese más que los ojos con que lo miraba, porque se trataba de un simple muro de ladrillo. Pero el hecho era que estaba allí, levantado entre las tierras de los ganaderos y las de los agricultores. Una buena salvaguardia que les libraría de otro ataque.


  —Ahora, sólo tenemos que esperar.


  —Yo debo ir a Burns —anunció Perkins.


  Porque él no servía para esperar, claro.


  Ya era hora de hacer algo positivo. Algunos agricultores habían ido a recoger sus enseres y se marchaban de Burns. Iban a quedar muy pocos dentro de algunos días. Y esto era lo que Bennet deseaba impedir a toda costa. De nada iban a servirle las medidas tomadas si la gente huía.


  Aby estaba desesperada.


  —Esperen un poco más, por favor. Hist, Parkson, aguarden a que esto se solucione. Será cuestión de unos días nada más. Yo les prometo...


  —Tus promesas no van a salvarnos la vida, Aby. Han muerto ya demasiados. Cinco agricultores en el ataque de Vanderveer el lunes. Y antes, tu propio padre... No podemos seguir arriesgando a nuestras mujeres e hijos. Sería inhumano.


  —Ahora será distinto.


  —¿Por haber construido un muro? No cambia nada las intenciones de Vanderveer. Al contrario, ahora les interesaría mucho más acabar con nosotros. Somos un estorbo y la verdad es que en cualquier parte nos concederán sesenta y cinco hectáreas de tierra gratuita. ¿Para qué luchar aquí, exponiendo nuestras vidas y las vidas de los demás?


  Aby no tuvo respuesta para eso.


  Al contrario. Llegada la noche, cuando Bennet Perkins regresó a la casa, la encontró recogiendo sus pocos enseres sanos que se salvaron tras el ataque de los de Vanderveer.


  —¿Qué diablos está haciendo?


  Aby tenía los ojos oscurecidos por una pátina de lágrimas. Seguro que había estado llorando unos minutos antes, pero bastó que Perkins entrara en la casa para que se contuviera.


  —Bueno... He pensado que resulta absurda mi postura. Abandono.


  —Por todos los infiernos. ¿Quéee?


  —No se ponga así. No es muy adecuado que todos estén peleando por algo que me concierne a mí únicamente. Los agricultores no se hubieran puesto contra Vanderveer si yo no hubiera plantado cara a los ganaderos. Me... siento responsable de todas esas muertes ocurridas el lunes.


  —El único responsable de eso es Vanderveer. Y si usted se marcha, no quedará un solo agricultor en Burns.


  —Ya no hay ninguno. Sólo estamos Sephard y yo. No vamos a poder luchar contra el ejército de pistoleros de Vanderveer. Es inútil.


  —¿Le deja el camino libre ex profeso?


  Abigail se puso muy pálida.


  —Le mataría con mis propias manos.


  —No hay que llegar a ese extremo. Basta con saber escoger la baza en el momento oportuno. ¿Quiere que tiremos mi moneda? Si sale cara, se marchará, si sale cruz...


  —¡Deje eso de una maldita vez! ¡Si no tiene razones más convincentes es mejor que me deje salir!


  Pero Bennet Perkins tenía razones de sobra.


  Si no las había querido usar antes no fue por falta de ganas, sino porque los acontecimientos seguían un ritmo normal.


  De pronto, sus músculos parecieron dispararse. Bien, había soportado mucho a lo largo de su vida, pero una de las cosas que no aguantaba era dejar a una mujer sin respuesta cuando era preciso darla.


  Atrapó a Aby y la besó con rabia. Una violencia sacudida pareció obrarse en la muchacha. Durante un momento en que el tiempo se detuvo y las cosas no fueron como debió pensar ella que eran, el pistolero y la mujer descubrieron que no sólo existían razones de violencia para obrar.


  Y aquel descubrimiento fue casi uno de los más importantes de su vida.


  Cuando Bennet Perkins la soltó, fue al conjuro de la voz de Sephard que gritaba desde fuera.


  —¡Eh Aby, hay un mensaje para ti!


  Pero como Sephard no entró y el silencio estaba prolongándose más de la cuenta ella misma lo cortó, con la voz temblorosa.


  —Te dije que yo no era esa clase de mujer.


  —Ya lo sé.


  —Y que había estado loca por Vanderveer.


  En voz más baja, o casi solemne, Bennet replicó:


  —Eso no me importa.


  La voz de Sammy Sephard pareció apagarse en los oídos de ambos. Toda voz o sonido dejó de existir, de tener importancia.


  Aby estaba muy delgada, pero en la oscuridad resultaba muy fácil encontrar su cuerpo.


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  


  ENTRO en la oficina del sheriff Kley como si acometiera violentamente contra la puerta.


  —¿Qué infiernos quiere de mí, sheriff?


  Eso decía el mensaje que Sammy le diera la noche anterior y que un hombre había llevado hasta el paredón de los agricultores.


  «Necesito hablar con usted. Es respecto a la denuncia contra Vanderveer.»


  Y lo firmaba Kley, naturalmente.


  Sólo que, nada más entrar, Aby notó que Kley no tenía nada particular que decirle. Que aquel epitafio de: «Venga sola», que le había sonado común y corriente, era una trampa mortal.


  Y que ya era tarde para remediarlo, además.


  La oficina estaba llena de hombres, Kley en la mesa, mirando hacia la puerta. Brancoff, junto a la pared derecha. Vanderveer enfrente. Dos pistoleros más cubriendo la zona izquierda, como si en lugar de una mujer estuviera esperando la entrada de un peligroso individuo.


  Claro que Vanderveer la conocía bien.


  No había montado en vano todo el tinglado, llevando allí a tres de sus mejores hombres. Sabía que ella iba a hacer exactamente lo que hizo.


  Saltar hacia la puerta súbitamente, como si un viento la hubiera acometido. Casi ganó el umbral, y hubiera salido fuera, si Brancoff no hubiese acudido a tiempo. De una patada cerró la puerta y la tomó en sus brazos.


  Aby iba sin armas. Se revolvió y clavó sus dientes en la mano del pistolero. Esa fue su pobre defensa, que le valió sin embargo de mucho.


  Mientras la voz de Vanderveer lo llenaba todo.


  —¡Agárrala, Brancoff!


  Como si fuera fácil.


  Aby pareció convertirse de pronto en un gato furioso. Cuando Brancoff y otro hombre se precipitaron sobre ella, hizo todo lo posible por demostrar que con uñas y pies puede improvisarse una buena defensa.


  —Cochinos... Os voy a enseñar una cosa que no sabéis. Quién es Aby O’Meara.


  Bueno, a decir verdad los de Vanderveer se sabían aquello de memoria. Estaban hartos de saber las triquiñuelas de la muchacha. Si disparando un rifle era temible, con las uñas y los pies, Aby era espantosa. Podía herir fácilmente a un hombre, y además poseía suficiente agilidad para escaparse luego impune.


  Aunque ahora esto último le iba a resultar un tanto difícil.


  Por no decir imposible.


  Aby tenía poco espacio para moverse en una habitación tan sumamente pequeña. Necesitaría salir a la calle para escapar o para defenderse como ella deseaba. Los hombres de Vanderveer habían escogido el terreno que a ellos les convenía, naturalmente. Y podría hacer bien poco.


  Lo primero que hizo, por lo menos, le valió a Brancoff, amén de un aullido, dos dientes rotos.


  —¡Maldita hembra!


  Le había dado una buena patada, desde luego.


  Y eso que Aby nunca usó otro calzado que no fuera el de piel flexible que se había confeccionado ella toda la vida. Sus pies, sin embargo, parecían endurecidos como el granito. La prueba era que Brancoff, que tan bien estaba considerado por la fuerza de sus manos y su resistencia en las peleas cuerpo a cuerpo, salió despedido gritando aquello, y cayó contra el propio Vanderveer que empezó a perder la paciencia.


  —Vamos, cogedla de una maldita vez. ¡¡Idiotas!!


  Lo malo de Vanderveer es que no consentía que las cosas se hicieran mal. Le parecía que todo era mucho más sencillo de lo que era en realidad y tenía la fea costumbre de creer que él lo hacía todo mucho mejor.


  La verdad es que con cualquier hombre, las cosas habrían salido igual.


  No era culpa de ellos, sino de la misma Aby. Tras de la patada a Brancoff se empleó con el otro pistolero, que ya caía sobre ella furiosamente, dispuesto a golpearla. A la muchacha le bastó agarrarse a la cara igual que un gato rabioso. Más que suficiente para hacerle retroceder barbotando maldiciones.


  Aby trató por segunda vez de ganar la puerta. Esta vez, la pausa le había hecho ganar tiempo de sobra. Logró abrirla y hasta salir fuera.


  Ya no pudo hacer nada más.


  Había cometido la tontería de llevar el carro. Tardó bastante más en subir al pescante que lo que hubiera empleado en hacerlo a una montura. Pero Brancoff, que no le pensaba perdonar en la vida la monumental patada, la siguió rápidamente y trepó a medias del pescante.


  Lo justo para que ella no pudiera poner el carro en marcha.


  Brancoff la había asido por los tobillos. Brutalmente, tiró hacia abajo con una fuerza que Aby no fue capaz de contrarrestar. Sintió cómo todas las maderas del pescante acudían y se clavaban en sus costillas y en sus riñones. Brancoff la bajó de esta manera hasta el suelo. Y una vez sobre éste la llevó a rastra tirando de sus tobillos, hasta la puerta de la oficina.


  Y Aby no le valió ya para nada su defensa.


  Las patadas, los gritos, fueron ahogándose en ella, a medida que Brancoff la llevaba. La levantó luego, tirando de sus largos cabellos. Aby gimió y no pudo hacer sino mover los brazos en todas direcciones, como las aspas de un molino desencajado, y el pistolero aprovechó su falta de defensa para encajarle una serie de terribles bofetadas, y tirarla sobre la mesa de la oficina.


  —Ahí la tiene, Vanderveer.


  Aby sangraba por las narices copiosamente. No podía hacer ningún movimiento por lo pronto. Las bofetadas del pistolero la habían dejado señalada por completo. Intentó torcer su cabeza hacia Vanderveer pero Brancoff cayó encima de ella al segundo, cuando se dio cuenta de que intentaba escupir al ganadero. La cogió por el cuello y la obligó a permanecer de bruces contra la mesa.


  —Vamos, jovencita. Respete al señor Vanderveer, futuro dueño de todas las tierras de pasto de Burns y el valle entero.


  El bufido de Aby pudo traducirse de muchas maneras.


  Vanderveer soltó una risita.


  —Bueno, bueno, querida amiga. Por ahora, no me interesa que te guste o no la idea. El caso es que no tienes más remedio que aceptarla. Voy a extender con ayuda de mi abogado, un documento. Y tú lo firmarás. Bueno... si no quieres que las cosas se pongan desagradables para todos. Sé que no te ayudan más que dos hombres. Como tú comprenderás no es demasiado para los que me quedan a mí. Y no me preocupa que hayáis levantado un muro de ladrillos para proteger vuestra salida hacia el mercado. Eso se puede derribar en menos tiempo del que se emplea para construirlo. Así es todo, mi querida amiga.


  Aby barbotó:


  —No espere que vaya a hacer nada de eso.


  —Claro que lo harás. Te llevaremos a mi rancho y terminarás haciéndolo. Nadie puede resistir días y noches sin alimento y sin agua. No te quedará más remedio, querida amiga.


  Lo que Vanderveer pretendía, además de aquello, estaba muy claro. Ella sería un reclamo para Sephard y Bennet, que terminarían acudiendo a la hacienda de Vanderveer. Y cuando ellos estuvieran suprimidos y no le quedara nadie que le apoyase, su único remedio sería firmar el documento que Vanderveer pretendía.


  O, ¿la dejaría Vanderveer escapar de una forma tan simple?


  Descubrió sus ojos y leyó demasiadas cosas en ellos. Vanderveer podía hacerlo todo. Desde acabar con Sephard y Bennet


  Perkins, a hacerle firmar el pacto antes de violarla y asesinarla. Todo aquello formaba parte, del turbio fondo que había en su mirada. Vanderveer no era hombre que se detuviera ante nada. Se había lanzado a descubierto y sabía por otra parte, que nadie en Burns haría nada en ayuda de la muchacha. Ni el propio sheriff Kley, que aun ahora permanecía sentado con tranquilidad y esperaba que los acontecimientos se desarrollaran.


  —Eh, Vanderveer, espero que cumpla lo que dijo. Nada de alborotos en el pueblo. No hay que levantar polvareda por algo así —advirtió.


  Vanderveer soltó una risita.


  —Ya he dicho que la voy a llevar a mi hacienda. Aquí no pueden hacerse cierta clase de cosas íntimas, Kley.


  * * *


  Cuando dieron las siete, anocheciendo ya sobre Burns, Bennet empezó a pensar que no resultaba lógica la tardanza de Abigail. Si no se había querido preocupar antes fue para evitar que le ocurriera lo mismo que cuando los de Vanderveer destrozaron el interior de la casa. Además, hasta aquel punto, la tardanza entraba dentro de la lógica.


  No entendía por qué demonios Aby había burlado un tanto su vigilancia para marchar al pueblo a hacer unas compras, pero comprendía que hubiera prendas u objetos que ella prefiriese comprar sola.


  Claro que Sephard aclaró del todo sus sospechas.


  —No, si no iba a comprar nada. El sheriff la llamó.


  Malditos fueran los huesos de Kley. Era una maldita trampa.


  Buscó sus pistoleras y se las ciñó. Sammy empezó a pensar que algo muy grave pensaba, no por el gesto del pistolero al hacer aquello, sino por la expresión de sus ojos, que parecían dos pozos de humo.


  —Voy contigo.


  Así que el encontrar el carro de Aby delante de la oficina no resultó ninguna sorpresa. Kley no estaba en ella, por supuesto. Era la hora de la partida, y de la copa de whisky. No tuvo nada de extrañó que Benn entrara por eso como un ciclón en el local de Magde, pese a las protestas de la mujer.


  —¡Adónde va, oiga!


  El reservado lo conocía de memoria. También los compañeros de Kley en el juego. Y Kley se conocía también de memoria las entradas de Perkins, porque nada más verle por la puerta, de un salto, se puso en pie. apartando la mesa y lanzando hacia atrás la silla y sacó el revólver.


  Se armó un buen escándalo.


  Bennet iba preparado para actuar de inmediato. Cuando entró, no le cogió desprevenido la actuación del sheriff ni la huida de los que con él jugaban al poker. El ruido de la mesa tampoco logró confundirle, ni el de la silla y el bulto de ésta, como una rápida sombra, huyendo hacia la izquierda.


  Se encogió y esquivó el disparo del sheriff, que no dio a ninguna parte, arañando el vacío. Kley estaba demasiado nervioso para lograr ningún blanco. Desvió hacia la izquierda el revólver y en seguida se dio cuenta de que debería disparar a la derecha, que era la zona ocupada por Perkins. Curioso. Siempre había contado con Perkins a solas, y no le entraba en la cabeza que nadie se arriesgara a ir con él hasta Burns para defender a una agricultora. Y la sombra de Sephard le desconcertó tanto que le hizo fallar el segundo disparo y dio tiempo a que Bennet se hiciera con la situación.


  La verdad es que Sammy fue una excelente ayuda.


  Avanzó enarbolando una carabina, que por muy vieja que fuese todavía estaba perfectamente servible. Por lo menos para meterla entre las costillas de Kley y hacerle retroceder contra la pared.


  —Tire el arma, o lo convierto en una brizna.


  Sammy aprendía aprisa y bien.


  Desarticulado, Kley se apoyó contra la pared, dejando caer el arma, al mismo tiempo que Bennet llegaba hasta él.


  —Ya me he cansado de sus trucos, sheriff. Este es el último.


  Y le arrancó de cuajo la estrella que Kley lucía en la chaqueta.


  La lividez del sheriff llegó al paroxismo.


  —¡No puede hacer eso, yo soy la Ley en Burns! ¡Yo...!


  —Usted se va a dormir como buen chico en esa celda tan preciosa que tiene en su oficina y va a dejar que hagamos los trabajos nosotros.


  Sammy Sephard corroboraba las palabras de Perkins hundiendo más y más el cañón de la carabina en las costillas del indefenso sheriff.


  Con tales argumentos, nadie hubiera resistido. Y mucho menos, Kley. No tenía ese temple. Y hubiera necesitado de mayor agilidad mental para darse cuenta de lo que debía hacer en ese momento. Las soluciones se le ocurrieron después, cuando ya estaba en la celda y Bennet estaba cerrando por fuera con llave.


  Aulló.


  —¡Esto no es legal, no podrán hacer nada! ¡Serán responsables de lo que ocurra en Burns!


  Pero nadie le hizo caso. Sephard y Perkins tras de cerrar la celda y la oficina y cerciorarse de que no quedaba nada al alcance de Kley que pudiera ser utilizado para una fuga, volvieron al «saloon» en donde Benn quería entablar una «amigable» conversación con Magde.


  —Yo no sé nada —como primera providencia, eso fue lo que se le ocurrió decir a la morenita—. ¡Les juro que yo no sé nada!


  Bennet no se dejó convencer. La agarró con fuerza por un brazo, la tiró contra una silla en donde ella quedó sentada, a plomo y fue contra ella como un huracán.


  —No me vengas con cuentos, bonita. Sabemos que tienes influencias con Vanderveer y con algunos hombres más. Eres muy lista, y seguro que te conoces todos los chismes de Burns. Pero si no los empiezas a decir aprisa, te van a quedar muy pocos dientes para poder hablar luego con decencia.


  —¡Es un salvaje!


  La voz se ahogó con la bofetada.


  No, Perkins no era ningún salvaje. Quizá un tanto optimista cuando dijo aquello. Porque del primer bofetón ya habían saltado dos dientes del maxilar superior en la boca de la dueña del local.


  Una lástima verla sangrar de aquel modo.


  —Tú verás lo que haces, preciosa. ¿Continúo?


  Magde empezó a gritar.


  —¡No me han dicho más que la iban a coger y que luego la llevarían a la hacienda de Vanderveer! ¡Allí están esperando que ustedes se acerquen! ¡Y los van a matar a todos!


  Bueno ya estaba todo. Aunque quizá...


  —Perfecto, Magde. Te voy a decir ahora lo que vas a hacer para cobrarte el favor.


  * * *


  A Vanderveer le molestaba salir de noche y mucho más pensando que Magde le haría una escena. No era la primera vez que la mujer se la había hecho. Estaba celosa y en esas condiciones, Magde era capaz de todo.


  Claro que lo que más le molestaba era que ninguno de los agricultores de la O'Meara se hubieran presentado, ni siquiera su guardaespaldas. Tuvo que dejar a Brancoff encargado del caso mientras él se dirigía a Burns, ya que el mensaje de Magde decía bien a las claras que le urgía verle.


  Sólo que las urgencias de Magde siempre eran de ese estilo.


  Se llevó tres pistoleros y dejó cuatro en casa. Después de todo aquel día esperando no pensaba que fuera a ocurrir nada, justamente cuando él iba al pueblo. Tenía noción de que la mayoría de los agricultores había abandonado, y tal vez no le quedaba ya ninguno a Aby.


  Esto precipitaba de un modo considerable sus planes.


  Magde le estaba esperando en el «saloon». Se había puesto su mejor vestido, pero su rostro aparecía señalado por diversos sitios y con todas las pruebas de haber destilado una buena cantidad de sangre.


  —Perkins me pegó —le dijo.


  —¿Y para eso me llamas? ¡Un diablo! ¡Si Perkins estuvo aquí dime cuándo y cómo, pero no me hagas perder la paciencia contándome tus historias personales!


  —Por lo visto, la única que tiene derecho es la O'Meara. Te la has llevado, pero me vas a decir para qué.


  Justo. Una escena de celos. Vanderveer hizo una aburrida seña a sus hombres para que se quedaran allí fuera esperando y entró con la mujer hasta las dependencias de arriba. Vanderveer ignoraba que cuando Magde se proponía algo, nunca podía darse por vencida. Su traje y la encerrona tenían una segunda intención. Vanderveer se sintió halagado, porque no cabía duda de que Magde intentaba retenerle toda la noche. Ella sabía que a lo largo de la noche, Hal Vanderveer la necesitaba. Y si estaba con ella no regresaría a la hacienda hasta el amanecer.


  —Vamos. Magde, no me hagas perder tiempo. ¿Qué me quieres?


  —Imagina.


  De un manotazo, Vanderveer apagó el quinqué que estaba encendido iluminando la pequeña habitación. Magde se le echó en los brazos inmediatamente y los pistoleros que esperaban abajo empezaron a pensar que dos horas y media era mucho para discutir de algo con una mujer, máxime si las ventanas de la habitación se habían quedado a oscuras.


  Bueno, lo estaban empezando a pensar cuando la calle rompió en dos. como un vidrio resquebrajado, su silencio y su monotonía.


  —¡VANDERVEER!


  Y a partir de ahí, como el conjuro de una fórmula mágica, empezaron a pasar cosas extrañas.


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  


  LO difícil era acercarse a la casa sin ser visto. Sephard y Bennet Perkins rodearon por el muro, que separaba ahora el camino hacia Burns de las tierras de Vanderveer. Lograron salir al exterior y fueron bordeando las vallas hasta encontrar una entrada.


  Una entrada infectada de pistoleros, claro.


  —¡Ey, me ha parecido ver una sombra! —exclamó uno de éstos.


  Por supuesto que había visto una sombra. Cuatro. Correspondientes a los dos hombres y sus caballos, de los cuales habían desmontado.


  Despacio, Bennet se detuvo, haciendo una muda seña a su compañero. Los pistoleros patrullaban, por así decirlo, a lo largo de aquella demarcación, controlando toda la entrada y salida en las tierras de Vanderveer. Pero no se podían imaginar una cosa, que seguramente no entraba en la estrechez de sus mentes.


  Bennet dejó libre en ese momento a «Dicer». El caballo ya sabía de sobra lo que debía hacer. Despacio corrió hacia las cercas, saltando de pronto sobre uno de los pistoleros.


  —Ten cuidado, Gutt. ¡Es un caballo!


  Gutt ya lo había visto. Un caballo precioso, con manchas castañas y blancas. El caballo de Bennet Perkins, demasiado personal para poder confundirse con otro.


  —¡Es el de Perkins! ¡El debe estar cerca! ¡Alerta a los demás!


  Ja.


  Lo que es Gutt no alertaría en su vida a nadie. «Dicer» empezó a portarse como él sabía hacerlo cuando manos desconocidas le caían encima. No resistía aquello de que le rascasen el lomo, que era precisamente lo que estaba haciendo el pistolero. para llevarlo hacia adentro de las tierras.


  No lo llevó a ningún sitio, porque el garañón alargó su cabeza, la acercó al pistolero y le dio una salvaje dentellada en el hombro.


  El pistolero soltó un grito espantoso.


  —¡Me ha mordido!


  Y como el caso resultaba tan increíble e insólito, el otro pistolero creyó oportuno acercarse para verificarlo.


  Ahí fue donde empezó a fallarle la mente.


  Bennet saltó hacia adelante, salvando las vallas y seguido a la zaga de Sephard que no se apartaba un momento de él y procuraba cronometrar sus movimientos a los del pistolero.


  Los disparos sonaron como truenos en el silencio.


  Dicer» hacía un buen rato que había emprendido un corto trote, liberado del pistolero, hacia dentro, en dirección a la casa. Y los pistoleros quedaron al descubierto ahora y tal vez se dieron cuenta de la trampa en toda la magnitud justa.


  Uno de ellos giró de improviso, enfrentando a Bennet, que venía como lanzado por una máquina, de frente hacia él, los dos revólveres en las manos y dándole juego al gatillo.


  El pistolero se tiró de bruces contra la hierba. Afortunadamente, pensó, lo había esquivado. Un hombre que disparaba con aquella velocidad era mortal de cualquiera de las maneras. Así es que se sintió satisfecho de que hubiera podido huir de él.


  Bien, era un decir.


  Cuando fue a levantarse, notó que estaba mojado. La hierba, llena de rocío, sin duda. Pero se asustó al no percibir la sensación de la mitad de su cuerpo. Como, si de pronto, no tuviera piernas.


  Había recibido un balazo en mitad de la columna vertebral.


  —¡Gutt! —empezó a gritar—. ¡Gutt, auxilio! ¡No puedo moverme! ¡Me han dado, Gutt!


  Gutt tenía bastante con librarse de lo que le había tocado a él en el reparto.


  Porque no sólo había atacado Bennet por aquella zona. Inmediatamente, se volvió en redondo, pensando que el otro pistolero habría tenido tiempo para librarse de Sephard y atacarle a él a su vez. Se llevó una buena sorpresa cuando se dio cuenta de que Sammy lo mantenía a raya con su vieja carabina, disparándole alrededor, de forma que el hombre no se atrevía a moverse del trozo de terreno elegido para proteger su cuerpo.


  Cuando Bennet se volvió, ya fue otra cosa.


  Aprovechó el momentáneo desconcierto de Sephard para disparar hacia ambos, en una especie de semicírculo que tomó toda la zona con un rayo anaranjado de muerte.


  Sephard saltó con una rapidez asombrosa de reflejos y se libró por milímetros. En cuanto a Bennet, sintió un ligero rasponazo nada más en el hombro. La sangre empezó a caerle en seguida, con su escandaloso color y pesadez característica.


  No cometió la tontería de ponerse a gritar que le habían dado. No pensaba darse cuenta de ello, porque estaba dispuesto a llegar hasta la casa.


  Y LLEGARIA. Aunque tuviera que ser a rastras.


  Además, el pistolero se llevó una ración mucho más cuantiosa que la suya. No tendría queja respecto a ello. Una bala en el pecho, otra en la garganta, una tercera en la cabeza... y el pistolero estaba discutiendo son Satanás en los mismos infiernos.


  Benn no se detuvo. Mientras seguía gritando el otro hombre desde el suelo, Sammy y él avanzaron en medio de la oscuridad hacia la casa.


  Lo malo era que Brancoff tenía un buen oído.


  Ya estaba allí.


  Tenía cuatro hombres, y no había que olvidar que en los cobertizos estaban los vaqueros, aunque éstos no fueran hombres de revólver y no pudieran hacer mucho. De todos modos, resultarían una fuerza digna de tener en cuenta si las cosas se ponían feas.


  Pero dentro de la casa, no quedaban más pistoleros que Brancoff y otros dos.


  Y eso era lo que Bennet iba a aprovechar en el momento de confusión que estaba creándose.


  Por lo pronto, Brancoff había salido a descubierto, fuera del porche, armado con una «Remington» y disparando de primer aviso. Un tanto arriesgado porque podía dar la casualidad de que no se acercase nadie con intenciones de atacarle. Claro que estaban ya sobre ascuas y hubieran matado a todo ser humano que atravesara la linde 3e la hacienda, aunque hubiese sido el más inofensivo cordero.


  Y Perkins no era ningún cordero.


  Respondía a los disparos de Brancoff, que en seguida, se replegó hacia el porche al darse cuenta de que estaba en muy mala posición. Otros dos hombres llegaron a los gritos y disparos.


  —¡Están por los cobertizos! —gritó Brancoff.


  No era así con exactitud. El que estaba en aquella parte era «Dicer» que relinchó entonces, como si le gustara que se hubiera centrado en él la atención de los hombres.


  Claro que ya no le gustó tanto cuando empezaron a dispararle. Agachado y zigzagueando, siempre seguido de Sammy Sephard, Perkins alcanzó entonces el porche. Brancoff no lo esperaba tan pronto. Fue un error de cálculo el suyo, porque la boca de uno de los revólveres de Bennet se le echó encima de pronto, sin que le hubiera dado tiempo a nada.


  —¡Aquí! —gritó una voz.


  No, allí no. No podía ir porque Sammy no les dejó. Se echó la carabina a la cara e hizo únicamente tres disparos. Pero le valieron por cien. Uno de los hombres salía en esos momentos de la casa. Se quedó detenido, y luego pareció resbalar, igual que si en su carrera hubiera encontrado una pastilla de jabón.


  El otro acudió en su auxilio demasiado pronto.


  A Sammy no le dio tiempo para recuperar a toda velocidad la posición adecuada. El pistolero ya estaba allí. Se precipitaba encima de él... No encontró otra forma que saltar de costado, esquivando su acometida y manejar al mismo tiempo la carabina hacia adelante, hasta tocar con ella la cara del pistolero.


  Luego, ya cuando el de Vanderveer retrocedía en el impacto, disparó.


  Le dio en mitad de los ojos y tuvo la impresión de que la cara del hombre había estallado de una forma prodigiosa, como si se tratara de un globo.


  Por alguna parte, entonces, se oyó la voz de Aby O’Meara.


  —¡Bennet! ¡Bennet!


  Lógico, la tenían encerrada en el sótano. Una trampilla exterior comunicaba con aquella dependencia y permitía la entrada en la casa al mismo tiempo desde fuera. Estaban fabricadas así para protegerlas de incendios o ataques indios. Las casas siempre tenían sótanos de aquellas características.


  Bennet apartó la trampilla y se encontró de buenas a primeras con la tiznada cara de la muchacha que sonreía.


  —Metiendo tanto ruido no podíais ser sino vosotros.


  * * *


  Meter ruido no era expresión que cuadrase con el silencio que se había formado de pronto en la Main Street de Burns.


  La ventana devolvía la luz del amanecer. Nítida, espejeante. Vanderveer se removió y encontró a escasa distancia el cuerpo de Magde, como de costumbre sin ropa. Pero la voz que había despertado sus sentidos no provenían de allí precisamente.


  —¡VANDERVEER!


  Entonces, Vanderveer comprendió de golpe muchas cosas.


  —Maldita, ¡perra! —rugió cogiendo el cuello de Magde y zarandeándola.


  No era tiempo de insultos. Un hombre estaba abajo y le esperaba. No podía hacer nada por escapar a la llamada, aunque sí confiaba en que los tres pistoleros que estaban abajo la habrían escuchado antes que él, y obrarían en consecuencia.


  Ocurrió algo curioso.


  De pronto, Hal Vanderveer tenía miedo.


  Se vistió aprisa y corriendo, metiéndose las prendas de cualquier manera. A medio camino, se puso el revólver y tomó su rifle. La escalera estaba desierta y a lo largo del pasillo, las únicas pruebas que existían de la clase de lugar que era aquél, parecían encontrarse en las prendas femeninas desperdigadas a lo largo del mismo corredor, como si sus dueñas hubieran tenido prisa en desprenderse de ellas a medio camino.


  Esta era mala señal. Porque quería decir que sus pistoleros no habían soportado hasta la madrugada en la misma actitud y se habían unido a la orgía.


  Así es que Vanderveer empezó a abrir puertas y a batirlas con el máximo de ruido.


  —¡Estúpidos! ¡En pie! ¡Está ahí fuera Perkins!


  Borrachos y fuera de combate.


  Así estaban los tres pistoleros que Vanderveer había llevado aquella noche al «saloon» de Magde. Ella, lloriqueante, se unió a Vanderveer en el corredor.


  —¡Ese hombre me pegó! ¡Me hubiera estado pegando hasta que te hubiese escrito la nota! ¿Qué podía hacer yo? ¡Me hubiera matado después!


  Vanderveer ya no la escuchó. Le resultaba inaudito haberse dejado coger en una de aquellas inauditas trampas que consideraba muy por debajo de su mente. Con el revólver fuera de la funda, comprendió que no tenía nada más que una alternativa: matar a Perkins personalmente. Luego, reuniría a los ganaderos, y les expondría el problema. O’Meara sin ese hombre era cuestión nula.


  Bajó las escaleras y salió al porche.


  Siempre con el revólver en la mano.


  —¡Acabemos de una vez, Perkins!


  Disparando.


  Se había cansado ya de aquel asunto que estaba comiendo la tranquilidad de sus noches y sus días. No pensaba desperdiciar más tiempo con algo tan idiota. Al infierno Perkins, ahora mismo.


  Lo pensó, con un rugido salvaje, apretados los dientes y en tensión todo su cuerpo mientras disparaba.


  Sí. Bennet Perkins estaba en la calle, en pie en medio de la Main Street y le estaba esperando. Pero su actitud no parecía pasar de algo pasivo, indiferente. Cuando el ganadero salió fuera, Bennet Perkins estaba esperándole con una idea fija y exacta que, por un momento, Vanderveer no alcanzó.


  Luego sí.


  —Tire su revólver y levante los brazos, Vanderveer —oyó una voz.


  Maldita fuese su sangre.


  Aquel pistolero no había jugado limpio. Nunca llevó intención de hacerlo y ahora lo había copado en una trampa más en la que estaba a punto de caer definitivamente.


  Mas no.


  El que Bennet se hubiera buscado quien le protegiese y lo hubiera distribuido de manera estratégica por la calle para que él no tuviera más salida que la de morir disparando, no quería decir que él fuese a disparar al aire. No se tenía por un estúpido de modo que no se dejaría coger estúpidamente.


  Se volvió con toda agilidad hacia el lugar en donde había resonado la voz y su mano casi quedó rígida, directa hacia aquel hombre el cual no había visto en su vida.


  La luz de la madrugada, se desparramaba sobre su estrella de agente del Gobierno. Uno de aquellos malditos «marshals» que no le gustaban ni pizca, de parte de Perkins además.


  —Oiga, agente... Le voy a explicar.


  De pronto, eso fue lo que prevaleció a Vanderveer por encima de todo. Su miedo. Su terrible miedo ante los imponderables que no había podido ni sabido prever.


  —No tiene que explicar nada, Vanderveer. Los agricultores que huyeron de Burns me delataron el caso. Yo sólo estaba de paso en Oregon. Pertenezco al Estado de Oklahoma y regresaba de una misión. Pero en cualquier caso, puedo hacer lo que me parezca conveniente en nombre del gobernador del Estado. Suelte el revólver.


  Hal Vanderveer estaba verdoso.


  Disparar contra aquel hombre hubiera sido una tontería. Como colocarse al cuello él mismo la soga que le ahorcaría.


  De esta otra forma, posiblemente pudiera alegar algo. Siempre existían testigos que se dejaban comprar y abogados, que, con un poco de dinero...


  El delegado del Gobierno le metió el cañón de su revólver en el pecho.


  —Bueno, ¿qué está esperando?


  Bennet Perkins se acercaba, andando con tranquilidad. Pensó que le diría algo, que tendría la fanfarronada de dirigirle unas palabras de vencedor a vencido. Pero se equivocó. Bennet Perkins sólo quería buscar su caballo que había atado a la barra. C"ando lo tuvo destrabado, montó de un salto y no digirió a nadie una sola palabra mientras se alejaba de allí.


  


  EPÍLOGO


  


  VERDADERAMENTE, destruir el muro costaba muy poco. En menos de quince minutos estuvo todo fuera, derribado sobre los campos que deberían acoger surcos en lo sucesivo.


  Sólo que ni Aby ni Bennet Perkins tuvieron humor para estar presentes en la demolición. Sammy se encargó de ello, mientras Perkins recogía sus cosas, se apresuraba a tomar el salario prometido y se ponía a ensillar su caballo prodigioso.


  —¿Estás seguro de que quieres irte?


  Aby deambulaba de un lado a otro, sin tener otra manera de hacer aquella pregunta que al fin y al cabo era lo único importante para ella en esos momentos y que, sin embargo Bennet prefería ignorar.


  —Mmmm —fue todo lo que él respondió.


  —Podías quedarte un poco más.


  —¿En calidad de qué? ¿De guardaespaldas? —se volvió para mirarla fijamente, de hito en hito y por primera vez, la mujer vislumbró un asomo de orgullo en el fondo de sus ojos.


  —Ya sabes que sesenta y cinco hectáreas de tierras son tuyas si eres capaz de cuidarlas y hacer que den cosecha.


  —No sabría cómo hacerlo.


  —Te enseñaría.


  La verdad es que ella estaba preciosa rogándole.


  Había tenido la mala ocurrencia de ponerse un vestido de mujer.


  ¿Por qué diablos existían los vestidos de mujer?


  Apretando los dientes hasta que sus mandíbulas amenazaron con crujidos significativos, Bennet Perkins se encontró en otra clase de pensamientos. Había muchos lugares a donde podía ir sin que el recuerdo de una sola mujer le estorbase para nada. Sitios preciosos en los que nunca había estado y que colmarían por completo su sed de aventuras sin que tuviera que recordar en ningún momento aquel pueblo de Oregon llamado Burns.


  Pero estaba ella, claro.


  Ella, que ya no era una mujer al lado del camino sino algo más.


  Lo mejor en casos como éste, era ignorarlo. Tomar con tranquilidad la decisión sujetar el estribo con la mano, introducir en él el pie... y montar.


  Bueno, el que montase. Resultó, simplemente, que lo que Bennet Perkins hizo no fue montar sino atravesar por encima la montura y caer estúpidamente por el otro flanco de «Dicer». Y aquel relincho fue una sonrisa muy irónica del animal, que mientras le estaba ensillando había tensado los músculos del vientre como una mula de carga, impidiendo que estuviese bien sujeta la cincha y provocando la ridícula caída.


  Benn se llevó la mano al sombrero y echó hacia atrás el ala.


  —Maldito sea tu padre —renegó, dirigiéndose al caballo.


  Pero «Dicer» no se molestó en responderle. Mientras se dedicaba a mirar indiferente a los pastos, se volvió discreto de espaldas, como si opinara que ellos necesitaban tener sus discusiones a solas.


  Aby reventaba la risa.


  —Quizá tenga sus razones para hacer esas cosas. ¿Lo has pensado?


  —Vamos a hacer una cosa. Tiraremos la moneda. Si sale cruz, me quedo, si sale cara...


  Allí fue donde Aby pasó de la risa a la indignación.


  —¡Pretendes jugarte lo nuestro al azar! ¿Es eso lo que quieres, Bennet Perkins? ¡Por primera vez te voy a decir lo que opino de ti y de esa cochina moneda!


  La arrancó con rabia de la mano del hombre y estuvo a punto de tirarla por encima de su cabeza, hacia la casa. Si no lo hizo fue porque, al tomarla, advirtió una ligereza extraña en cualquier moneda de aquel tipo. Y al mirarla, comprendió por qué. Aquélla no era una moneda de curso. Era falsa, y tenía lo mismo por las dos caras. Mejor dicho no tenía cara. Tenía únicamente cruz.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas,,


  —¡Grandísimo tramposo!


  Pero Bennet Perkins le aceptó el calificativo y, recuperando la moneda, lo único que dijo, mientras sonreía casi con ternura, fue:


  —¿Entiendes por qué digo que la suerte de un pistolero siempre es distinta?


  FIN
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